
LEGISLATURA EXTRAORDINARIA 

Sesión 43.a, en miércoles 3 de mayo de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL, SEÑOR ALES'SANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

J . En P^ácil Despacho, se aprueba el pro-
yecto por el cual se crea una plaza de 
Oficial l.o del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y se suprime otra del mis-
mo grado en el mencionado Ministerio. 

Usan de la palabra los señores Rodrí-
guez "de la Sotta, Yásquez, Faivovich, 
Alessandri Palma (Presidente), Martí-
nez (don Carlos A.) y Correa. 
(Página 1621). 

2. En el Orden del Día, se aprueba el pro-
yecto sobre autorización para vender 
en pública .subasta varias porciones de 
terrenos disponibles después de termi' 
nada la ejecución de las obras del puer-
to de YalparaísOj y para depositar el 
producto de dicha venta en una cuen-
ta especial a la orden de la Universidad 
de Chile. 

Usan de la palabra los señores Pokle-
povie, Faivovich y Lafertte. 
(Página 1623). 

3. En Incidentes, el señor Torres rinde 
homenaje a la memoria del doctor don 

Alejandro del Río, con motivo de con-
memorarse hoy el aniversario de su na-
cimiento, y termina formulando un pro-
yecto con el objeto de erigir en San-
tiago un monumento que perpetúe el 
recuerdo del mencionado facultativo 

Adhieren a este homenaje los seño-
res Allende, Videla y Alessandri Palma 
(Presidente). 
(Página 1626). 

4. El señor Larrain plantea la posición 
del Partido Agrariolaborista frente a 
la situación económica del País y a los 
proyectos del Ministro de Hacienda. 

A indicación del señor Opaao, se 
acuerda publicar "in extenso" e! dis-
curso del señor Larrain«-
(Página 1628). 

5. fíl señor Frei se refiere a la interven-
ción de los gremios en las actividades 
políticas del País y fija la posición del 
partido Falange Nacional frente a este 
problema. 

•El señor Torres se refiere a est» 
misma materia. 

A indicación del señor Martínez (don 
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Carlos A.), se acuerda publicar "in ex-
tenso" el discurso del señor Frei 
(Página 1636). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

1.— De Un oficio del señor Ministro del 
Trabajo, con el que contesta las observa-
ciones formuladas por los Senadores señores 
Frei, Torres y Videla respecto a la necesi-
dad de enviar un funcionario técnico de los 
Servicios del Trabajo al mineral de Potre-
rillos, a fin de que investigue las causas de 
las enfermedades profesionales que afectan 
a los obreros de dicho mineral. 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Fernando 
Alvares, Humberto 
Allende, Salvador 
Amunitegui, Gregorio 
Cerda, Alfredo 
Correa, Uliseg 
Barin, Florencio 

Erráruriz, Ladislao 
Faivovich, Angel 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 
Guzmán, Eleodoro £. 
Lafertte, Ellas 
Larraln, Jalma 
Martínez, Carlos A 

Rettlg, Baúl 
Rodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Vásquez, Angel C. 
Mídela. Hernán. 

Muñoz, Manuel 
Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Pereira, Julio 
Poklepovic, Pedro 
Prieto, Joaquín 

Concurren, además, los señores Ministros: 
De Economía y Comercio. 
De Salubridad, Previsión y Asistencia Social. 
Actúa de Secretario el Prosecretario: Sal&sr 

Eduardo. 
Como Prosecretario: Vergara, Luis. 

2.— De una moción del H. Senador se-
ñor Torres en la que propone uü proyecto 
de ley que autoriza la erección de un mo-
numento al doctor Alejandro del Río. 

(Agregada por acuerdo de la Sala). 
—Pasa a la Comisión de Gobierno. 

3.— De cuatro solicitudes sobre rehabi-
litación d§ ciudadanía de las siguientes per-
sonas : 

Moisés Jofré Pastene. 
Eduardo Alvarez Altamirano. 
Guillermo Sergio López Arancibia. 
—Pasan a la Comisión de Constitución, 

Legislación y Justicia. 
Sobre devolución de antecedentes de don 

Rudecindo Salas Mora. 
—Se accede a lo solicitado. 

ACTA APROBADA 

Sesión 41.a, ordinaria, en 26 de abril de 
1950. Presidencia de los señores Alessandri 

Palma y Correa 

Asistieron los siguientes señores-
Aldunate, Fernando; Alessandri, Arturo;. 

Alessandri, Eduardo; Alessandri, Fernan-
do; Alvarez, Humberto; Allende, Salvador• 
Bórquez, Alfonso; Bulnes, Francisco; Cer-
da, Alfredo; Correa, Ulises; Cruz-Coke, 
Eduardo; Duran, Florencio; Errázuriz, La-
dislao; Faivovich, Angel; Fernández, Ser-
gio; Figueroa, Hernán; Frei, Eduardo; Gon-
zález, Eugenio; Guzmán, Eleodoro E.; Ibá-
ñez, Carlos; Lafertte, Elias; Larrain, Jai-
me; Martínez, Carlos A.; Maza, José; Mu-
ñoz, Manuel; Ocampo, Salvador; Opaso, Pe-
dro; Opitz, Pedro; Pereira, Julio; Pokle-
povic, Pedro; Prieto, Joaquín; Rettig, Raúl; 
Torres, Isauro; Vásquez, Angel C.; Videla, 
Hernán. 

Concurren, además, los señores Minis-
tros: 

De Economía y Comercio. 
De Educación Pública. 
De Justicia. 
De Obras Públicas y Vías de Comunicó 

ción. 
De Agricultura. 
El señor Presidente da por aprobada el 

acta de la sesión 39.a, ordinaria, en 19 del 
actual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 40.a, ordinaria, en 
25 del presente, queda en Secretaría, a dis-
posición de los señores Senadores, hasta la 
sesión próxima, para su aprobación. 
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Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se indican: 

(Yer Sumario de Documentos de la sesión 
41.a, página 1350). 

Orden del Día 

Proyecto de la Cámara de Diputados que 
establece nuevas normas para la previsión 
de los empleados y dueños de peluquerías. 

Continúa la discusión general de esta ini-
ciativa de ley, pendiente en este trámite 
desde la sesión anterior. 

Usan de la palabra los señores Lafertte y 
Torres, dándose por aprobado en general el 
proyecto, por asentimiento tácito de la Sa-
la. 

A indicación del señor Presidente, se 
acuerda dejan pendiente la discusión parti-
cular de este proyecto de ley, a fin de po-
der escuchar la exposición del señor Minis-
tro de Economía y Comercio, acerca de la 
política del Gobierno en los diversos rubros 
que informan la economía nacional y el co-
mercio exterior de nuestro país. 

Hace uso de la palabra el señor Ministro 
de Economía y Comercio, exponiendo los 
problemas relativos al cambio y presupues-
tos de divisas, como asimismo las medidas 
que piensa poner en práctica el Gob'ierno 
para solucionarlos 

El señor Videla formula algunos alcances 
a la exposición del señor Ministro. 

De conformidad con un acuerdo adopta-
do en la sesión anterior, se constituye la 
Sala en sesión secreta, para conocer de al-
gunos ascensos militares, y- de la cual que-
da constancia en acta separada. 

Reanudada la sesión pública, se entra a la 

Hora de Incidentes 

El señor Allende formula indicación pa-
ra que, en su nombre, se oficie al señor Mi-
nistro de Economía y Comercio, solicitán-

dole se sirva informal' acerca de los prés-
tamos concedidos por el Fisco a las compa-
ñías refinadoras de azúcar, durante el año 
1946, de aeuerdo cun el Plan Ramírez. 

Por asentimiento tácito de la Sala, se 
acuerda enviar el oficio pedido. 

Por acuerdo tácito de la Sala, se acuer-
da aceptar la renuncia que de su cargo de 
miembro de la Comisión de Constitución, 
Legislación y Justicia formula el señor Ro-
dríguez de la Sotta y se designa en su reem-
plazo al señor Aldunate. 

El señor Aldunate formula indicación pa-
ra eximir del trámite de Comisión y tratar 
de inmediato el proj'ecto de ley de la Cá-
mara de Diputados que destina fondos pa-
ra la,pavimentación del camino de Talagan-
te a Isla de Maipo. 

Puesta en votación la exención del trá-
mite de Comisión, resulta aprobada por 13 
votos, a favor y 2 en contra, no producién-
dole acuerdo respecto de la inmediata eon-
sideraéión de esto asunto. 

El señor Presidente anuncia en el primer 
lugar de la' tabla de Fácil Despacho'dé la 
sesión ordinaria próxima el proyecto de ley 
antes referido. 

Se suspende la sesión. 

Reanudada la sesión, el señor Martínez, 
don Carlos Alberto, se refiere a la supre-
sión de fletes de salitre en el Ferrocarril de 
Iquique a Pintados, por parte de la Com-
pañía Salitrera de Tarapacá y Antofagasta, 
y termina solicitando que, en su nombre, 
se oficie al señor Ministro de Obras Públi-
cas y Vías de Comunicación, transcribién-
dole sus observaciones. 

El señor Lafertte pide se agregue su nom-
bre al oficio solicitado. 

La Sala, por acuerdo tácito, accede a la 
petición del señor Senador. 

Se levanta la sesión. 
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C U E N T A D E LTA P R E S E N T E S E S I O N 

Se dió cuenta: 

1.—Del siguiente oficio: 

Santiago, 2 de mayo de 1950. 
Acuso recibo del oficio de V. E., número 

145, de 22 de marzo próximo pasado, en el 
cual, a petición de los Honorables Senadores 
señores Frei, Torres y Videla, solicita el en-
vío de un funcionario técnico de los Servi-
cio« del Trabajo, al mineral de Potrerillos,' 
a fin de que investigue las causas de las en-
fermedades profesionales que afectan a los 
obreros de dicho mineral. 

Sobre el particular, puedo manifestar a 
V. E. que el Dr. Alcides Lucero González, 
médico-jefe de la Dirección General del 
Trabajo, fué enviado en comisión a Andes 
Copper Mining Co., mineral de Potrerillos, 
a realizar una investigación sobre la mate-
ria de que se trata, con fecha l.o de agosto 
del año próximo pasado. 

Como resultado de esta visita, se. envia-
ron, en septiembre último, las instrucciones 
número 277, cuya copia se acompaña, a la 
gerencia de la Compañía, indicándole los 
medios de protección contra el riesgo de las 
enfermedades profesionales y otorgándole 
un plazo de treinta días para adoptarlos. 

Dado que la visita de este profesional es 
muy reciente y se realizó por una denuncia 
análoga, estimo que el informe en referen-
cia abarca el problema en su totalidad, sien-
do innecesario repetir la fiscalización. 

En todo caso, se ha solicitado informe te-
legráfico a la Inspección Provinciail del Tra-
bajo de Oopiapó, sobre el cumplimiento de 
las instrucciones en referencia. 

Asimismo, remito a V. E. una -copia del 
inforane número 245, de 24 de agosto de 
1949, emitido por el médico-jefe señor Al-
cides Lucero, con motivo df su visita al mi-
neral de Potrerillos. 

Saluda atentamente a Y. E.— R. Plaza M. 

2.—De la siguiente moción: 

Honorable Senado: 
Los méritos sobresalientes del doctor Ale-

jandro del Río, la labor de trascendental 

•beneficio público que desarrolló como crea-
dor de la Asistencia Pública de Santiago, 
primer Ministro de Higiene, Previsión, Tra-
bajo y Asistencia Social, Director de los 
Servicios de Beneficencia y Asistencia So-
cial, profesor de la F'acultad de Medicina, 
fundador de las escuelas de Servicio Social 
y de Enfermeras de la Beneficencia, etcé-
tera, me mueven a presentar al Honorable 
Senado el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase la erección 
en Santiago de un monumento costeado por 
suscripción popular, destinado a honrar la 
memoria del doctor Alejandro del Río".— 
Santiago, 3 de mayo de 1950.— Isauro To-
rres". 

3.—De cuatro solicitudes: 

Sobre rehabilitación de ciudadanía de las 
siguientes personas : 

Moisés Jofré Pastene. 
Eduardo Alvarez Altamirano. 
Guillermo Sergio López Arancibia. 
Sobre devolución de antecedentes de don 

Itudecilido Salas Mora.. 

D E B A T E 

PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16:17, con 
la presencia en la Sala de 14 señores Sena-
dores. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 41.a, en 26 de abril, 
aprobada. 

El acta de la sesión 42.a, en 2 de mayo, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos qoe 
han llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 
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CREACION DE UNA PLAZA DE OFI-
CIAL l.o, GRADO 10, Y SUPRESION DE 
OTRA, EN EL PRESUPUESTO DEL MI-

NISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 

El señor Secretario.—En la tabla de Fá-
cil Despacho, figura un proyecto de la Cá-
mara de Diputados por el cual se crea una 
plaza de Oficial l-.o, grado lO.o, en la plan-
ta del personal del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores. 

Dice el provecto: 
"Articulo l.o—(Créase una plaza de Ofi-

cial l.o grado 10, que existe en el ítem 
05-01-01 sueldos fijos del Presupuesto vi-
gente del Ministerio de Relaciones Exte-
riores. 

Artículo 2.0—Suprímese la plaza de Se-
cretario del Ministro grado 10, que existe 
en el ítem Üó-Ül-W gastos variables del 
Presupuesto del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y declárase sin aplicación, para 
los efectos de la citada Secretaría de Es-
tado, el artículo 91 de la ley N.o 8.283". 

—El señor Secretario da leo/tura al in-
forme de la Comisión de Relaciones Ex-
teriores, recaído en «ste proyecto, que fi-
gura en la Cuenta de la sesión 40.a, pági-
na 1518. 

El señor Alessaoadri Palma (Presidente). 
—En discusión general el proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación lo daré por apro-

bado en general. 
El señor Lafertte.—Con mi abstención, 

señor Presidente. 
El señor Vásquez.— Con mi voto en con-

trario, señor Presidente. 
El señor Martínez (don Carlos A.).— Y 

con el mío también. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Aprobado en general el proyecíto, con la 
abstención del Honorable señor Lafertte 
y el voto contrario de los Honorables seño-
res Vásquez y Martínez, don Carlos 'Al-
berto. 

Solicito el asentimiento de la Sala para 
entrar de inmediato á la discusión parti-
cular del Proyecto. 

Acordado. 
—Se aprueba el artículo l.o, con la mis-

ma votación anterior. 
El señor Alessajndri Palm» (Presidente). 

—En discusión el artíaulo 2.o. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Rodríguez de la Sotta.—Pido 1* 

palabra, señor Presidente. 
A primera vista, no entiendo lo que dico 

el artículo l.o. En él se lee: "Créase una 
plaza de Ofieial l.o, grado 10, ique exis-
t e . . . ". Pero, señor Presidente, si el cargt» 
ya existe no debería crearse. 

El artículo 2.o está bien, porque dice: 
"Suprímese la plaza de Secretario del Mi-
nistro. . ." . Esta disposición suprime un 
c.argo que existe; es comprensible. Pero lo 
que no acabo de enterider es que se cree 
un cargo ya existente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Se explica en el informe, Honorable Se-
nador. 

El señor Secretario.—El informe dice, en 
la parte pertinente : 

" . . . l a disposición del artículo 91 de la 
ley N.o 8.283, que establece que los cargos 
de Secretario del Ministro se consultarán 
en el ítem 04, gastos variables, y son de la 
confianza exclusiva del Ministro, no tiene 
razón de ser en lo que se refiere al Minis-
terio de Relaciones Exteriores, dado que 
nunca ba sido de necesidad aplicarlo por la 
naturaleza misma del servicio, ya que to-
dos los oficiales están en condiciones de 
desempeñar dichq cargo. En cambio, si se 
trasladara el ítem referido de gasto varia-
ble a gasto fijo, permitiría hacer menos 
sensible el desequilibrio que produjo la 'ley 
8.938". 

El señor Rodríguez de la Sotta.—Enton-
ces, se pasa de un ítem a otro. 

El señor Vásquez.—Respecto de este ar-
tículo, el informe de la Comisión dice que 
se crea una plaza de Ofiqial l.o, grado 10, 
que existe en el ítem 05-01-01, con el ob-
jeto de restablecer el "equilibrio que debe 
haber entre el personal de la Subsecretaría 
y el del Servicio Exterior, que se habría 
roto, según el Ejecutivo, por efecto de la 
ley 8.918 de 31 de oetubre de 1947, que 
estableció en su artículo 17 que "los Ofi-
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ciales del Presupuesto y el personal de con-
tabilidad presupuestaria de los diferentes 
servicios" dependerán para los efectos de 
su nombramiento, remoción y demás, del 
Ministerio de Hacienda y figurarán en la 
planta de la Oficina de Presupuestos y Fi-
nanzas de este Ministerio, disposición que 
significó que pasaran a depender de esta 
Secretaría de Estado un Jefe de Sección 
grado 8, un Ofioáal l.o, grado 10 y un Ofi-
cial grado 12, etc.". De tal manera que son 
t^es los cargos que estarían en ieual situa-
ción, de acuerdo con la ley ft.918. Sin em-
bargo, para arreglar este problema se quie-
re crear solamente u n cargo de Oficial l.o, 
grado 10. 

Me parece que lo correcto habría sido 
tratar de corregir el desequilibrio que se 
ha producido,-creando los tres cargos. 

Por esta razón, votaré negativamente, 
también, el artículo 2.o del proyecto en 
debate. 

El señor Rodríguez de la Sotta.—La lec-
tura del primer párrafo del informe de la 
Comisión confirma mi observación, señor 
Presidente, pues lo que se trata de hacer es 
crear una nueva plaza de Oficial l.o, grado 
10, en el ítem 05-01-01; pero no es una plaza 
que existe: dicha plaza existe en el ,ítem 
05-01-04, y se crea en el que mencioné an-
teriormente, donde no existe en la actuali-
dad. Por lo tanto, no tiene sentido el ar-
tículo l.o; por lo menos, su redacción es, 
defectuosa. 

Til señor Alessandri Palma (Presidente). 
— El Mensaje dice lo mismo, Honorable 
ISenador. 

El- señor Rodríguez de la Sotta.— EJI el 
ítem 05¡01|'01 no figura esta plaza; existe, 
en cambio, en el ítem 05'01|04, y es aquí 
donde se suprime para trasladarlo al 
05¡0l|01. 'Alhora bien, el proyecto dice que 
la plaza existe en el 05¡01j01; por eso no 
se entiende, no tiene sentido. 

Til señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Se trata de arreglar la situación a un 
empleado que actualmente está sujeto a 
contrato, -dejándolo en la planta. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— A mi 
juicio, no -se entiende. 

El señor VáSquez.— Precisamente, me pa-
rece que con este proyecto se trata de arre-

glar una situación personal, eu forma irre-
gular. Se quiere legislar para que un em-
pleado grado 10, sujeto a contrato, cuya 
plaza existe en el ítem 05]01|04, pase, con-
servando su grado, a la planta del personal 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. Y 
este procedimiento me parece bastante irre-
gular, si se considera, sobre todo, que ese 
empleado entró al Ministerio de delaciones 
en forma ya bastante favorable, pues no 
se incorporó en el último grado del escala-
fón, como ¡manda la lev, sino que entró de 
inmediato en el grado 10'; de modo que si 
ahora se lo traslada a la planta permanen-
te, "conservándole su grado, va a perjudi-
car a 'todo el personal que se encontraba 
en la planta permanente bajo el grado 10 
y que, naturalmente, aspiran a mejorar su 
situación. 

Me oipongo, señor Presidente, porque se 
está cometiendo lo que, en mi concepto, es 
una irregularidad. Se trata de detener la 
justa aspiración -del personal que ha entra-
do a) Ministerio en forma regular, esto es, 
en el último grado del escalafón, como lo* 
establece el reglamento respectivo, v se 
permite gue un empleado que tuvo oportu-
nidad, por una situación especial, de en-
trar al 'Servicio con el grado lO.o, pase a 
la planta permanente con igual grado. 

El señor Faivovich.'— Efectivamente, creo 
que la redacción de este proyecto es mala, 
pero deseo precisar bien el alcance de lo 
que con él ee pretende. 

En la JjOy de Presupuestos aparecen, en el 
ítem 05¡01¡01, diez plazas de Oficial Prime-
ro, grado 110.o, del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y en el ítem 05¡01|04 figura, 
también en el grado lO.o, un cargo de Ofi-
cial contratado, como Secretario del Minis-
tro. Se trata de suiprimir este último cargo 
y crearlo en el ítem 05|01'|01. con lo que se 
aumenta de diez, a once el número de Ofi-
ciales PrimeroK.de planta. 

®1 señor Alessandri Palma (Presidente). 
— El empleado que desempeña este cargo 
há permanecido en él hace ya muchos años, 
y creen sus jefes que, por su buen compor-
tamiento, por su bu^na conducta, merece 
estar en la planta permanente. Es lo que 
se pretende hacer por medio de este pro-
yecto. 
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El señor Faivovich.— .Señor Presidente, 
nosotros hemos informado favorablemente 
el proyecto. Estoy precisando su alcance, 
pero concuerdo con el Honorable señor Ro-
dríguez de la Sotta en que su redacción es 
deficiente. Por lo tanto, hago indicación en 
el sentido de que se dé por aprolbado el ar-
tículo y que se faculte a la Mesa para dar-
le la redacción conveniente. 

El] señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Muy bien._ 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Hay 
-que borrar Jas palabras "que existe". 

Formulo indicación en ese sentido. 
El señor Faivovich.— Exactamente. 
Eíl señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Habría que reabrir debate sobre el ar-
tículo l.o. 

El señor Faivovich.— Creo que no hay in-
conveniente. 

IFH señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Si le iparece a la Sala, se reabriría deba-
te sobre el artículo l .o. 

Acordado. 
El señor Martínez (don Carlos A ).— He 

votado en contra de este .provecto, porque 
suprime e] cargo de Secretario del Ministro, 
en circunstancias de que es natural que to-
do Ministro desee designar a un Secretario 
de su confianza. 

En este caso, el cargo va a depender del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 

E] señor Faivovich.— No, Honorable Se-
nador. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— Sí, 
porque .se suprime el cargo de Secretario 
del ^Ministro y, por consiguiente, todos los 
Ministros de Relaciones Exteriores tendrán, 
en lo sucesivo, como Secretario, a la perso-
na que ocuipe el cargo qtie se crea. 

íRl señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Podrán elegir entre los once Oficiales de 
ese mismo grado. 

Eíl señor Martínez (don Cárlos A.).— Pe-
ro en todos los' Ministerios el Secretario es 
de confianza exclusiva del Ministro. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—. Difícil es que entre once funcionarios no 
encuentre a ninguno de su confianza. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— 
Creo que todo Ministro debe tener entera 

libertad para designar a un Secretario de 
su confianza. 

Por eso, he votado negativamente. 
El señor Correa.— Puedo decir al Hono-

rable Senado que hemos firmado el infor-
me que conoce en este instante la Corpora-
ción, guiados por un espíritu de justicia. En 
el Ministerio de Relaciones Fjxteriores, 
existe un funcionario que ha prestado efi-
cientes servicios y a quien se contrató 
en la creencia de que sería removido de su 
cargo cuando llegara al Ministerio un nue-
vo Secretario de Relaciones. Pero no 'ha 
ocurrido tal cosa desde hace varios años. 
En consecuencia, el Ministro de Relaciones 
estimó de justicia permitir que este emplea-
do pase, de simple contratado, a la planta 
permanente del Ministerio. 

No hay, como cree el Honorable señor 
Vázquez, peligro alguno de que se atropelle 
a los demás empleados. Por lo tanto* roiga-
ría al Honorable Sfenado que le prestara su 
aquiescencia al proyecto, en los mismo» tér-
minos en que ya lo aprobó la Comisión res-
pectiva, con la sola modificación propuesta 
por los Honorables Senadores Rodríguez de 
la Sotta y Faivovich. 

ÍE1 señor Rodríguez de la Sotta.— Em 
realidad, yo no he ido al fondo de la mate-
ria, sino que me he limitado a indicar una 
mala redacción. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Si le parece al Senado, se acordaría su-
primir la frase "que existe", en el artículo 
l . o . 

Acordado. 
—A continuación se apraeba el artículo 

2.o, sin modificaciones y con la misma vo-
tación del artículo l.o. 

SUBASTA DE TERRENOS Y CESION" DE 
FONDOS PARA CONSTRUIR EDIFICIO 
DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE EN 

VALPARAISO 

El señor Secretario.— En el Orden del 
Día, corresponde tratar un proyecto de la 
Cámara de Diputados que autoriza al Pre-
sidente de la República para ceder a la 
Universidad de Ohile el producto de la ven-
ta de terrenos expropiados ipara la cons-
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trucción del puerto de Valparaíso, con el 
fin de dedicarlos a la construcción de un 
edificio para diaha Universidad. 
El proyecto dice: 

" Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la (República para vender en pública su-
basta aquellas porciones de terrenos expro" 
piados para la construcción del Puerto de 
Valparaí^p, en conformidad a la ley N.o 
2.090, de 7 de septiembre de 1910, que que-
daron disponibles después de terminada la 
ejecución de las obras portuarias y que no 
estén ocupados por reparticiones de la Ar-
mada Nacional, terrenos ubicados en Las 
Calinas, subdelegación de Viña del Mar. 
Esos terrenos están al norte de la calle Die-
cinueve Norte, a ambos lados del actual ca" 
mino a Concón, esto es, de la Avenida Jor-
ge Montt. Queda comprendida en esta au-
torización un pequeño retazo triangular ad-
yacente y colindante, que da hacia el sur 
de la calle Diecinueve Norte, adquirido 
también por expropiación e inscrito a nom-
bre del ¡Pisco a fojas 3.947 N.o 4.459, del 
Registro de Propiedades de 1936. Todos los 
ten-renos ubicados al . oriente de la Avenida, 
incluyendo al referido retazo, han sido re-
inscritos en un solo cuerpo a fojas 2.751 
N.o íí.215 del Registro de Propiedades de 
1946, con arreglo al plano conjunto proto-
colizado en el Conservador de Bienes Raí-
ces de Valparaíso, bajo el N.o 409 en el Re" 
gistro de Documentos correspondientes al 
año 1946. Y los terrenos ubicados en la 
parte que queda al Poniente de la Avenida 
se encuentran inscritos a nombre del Pisco 
a fojas 1.351 N.o 1.466 del Registro de 
Propiedades' de 1938 y aparecen demarca-
dos en el plano N.o 2.137 del Archivo del 
Departamento de Bienes Nacionales. 

Artículo 2.0— Los terrenos ubicados al 
poniente de la Avenida Jorge Montt serán 
vendidos en pública subasta sobre la base 
de utn loteamieiito confeccionado por la 
Oficina de Bienes Nacionales ya aprobado 
por la Municipalidad de Viña del Mar, en 
porciones que no excedan de dos mil me-
tros cuadrados. 

Los ubicados al oriente de la Avenida 
.Jorge Montt podrán ser vendidos directa-
mente a los actuales concesionarios, u ofre" 
cidos en piíblica subasta en las mismas con-

diciones del inciso anterior, si no se llega 
a acuerdo con ellos. 

El mínimo para la subasta o para la ven-
ta directa de los terrenos a ambos lados de 
la Avenida Jorge Montt no podrá ser infe-
rior al valor comercial de los mismos, se" 
gún informe conjunto de la Dirección Ge-
neral de (Impuestos Internos y del Depar-
tamento de Catastro de la Municipalidad 
de Viña del Mar. 

Artículo 3.o— El Fisco depositará en una 
Cuenta Especial a la orden de la Universi-
dad de Chile el producto de la venta de 
los terrenos a que se refiere esta ley, sea 
por la transferencia de ellos en cualquiera 
forma o por concepto de rentas de arrenda-
mientos y* demás prestaciones que perciba 
de los concesionarios. 

Artículo 4.0— Los fondos que en confor-
midad al artículo anterior se pongan a dis-
posición. de la Universidad de Chile debe-
rán destinarse exclusivamente a la cons" 
trucción del edificio que se levante eh el 
terreno a que se refiere la ley N.o 8.509 al 
alojamiento y habilitación del mismo edifi-
cio* al fomento de la biblioteca que se le 
destine, a los laboratorios que en él se ins-
talen, y a las inversiones que la Universi-
dad necesite hacer para emprender y des" 
arrollar las obras que requiera el plan edu-
cacional, cultural' y social que la institu-
ción adopte para Valparaíso. 

Artículo 5.0— Libérase de derechos de 
aduana, almacenaje, impuesto ad valorem e 
internación e impuestos de las leyes '3.852 y 
6.602, los artículos que vengan por cuenta 
de la Universidad de Chile y se empleen en 
la construcción y dotación de los edificios 
de dicha Universidad de Valparaíso hasta 
una cantidad en derechos que no exceda de 
tres millones de pesos, moneda corriente. 
No se aplicarán, en lo que afecten a la Uni-
versidad de Chile, por motivo de los actos, 
negocios o contratos relacionados con la 
construcción de dichos edificios, las leyes 
refundidas por decreto supremo N.o 2.772, 
de 18 de agosto de 1943. 

El Consejo Nacional de Comercio Exte" 
rior concederá autorización para importar 
las mercaderías que la Universidad de Chi-
le empleará en la construcción y dotación 
de las obras a que se refiere este artículo,. 
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reservando con tal objeto las divisas nece-
sarias del presupuesto respectivo. La inter-
nación de las merca/derías que importe la 
Universidad de Chile no tendrá otra res" 
tricción que la aprobación de la Dirección 
General de Obras (Públicas respecto de los 
materiales de construcción, y la aproba-
ción de la Oficina de Aprovisionamiento 
del Estado, respecto a la dotación y alhaja-
miento de los edificios. Sin embargo, el 
monto total de las importaciones no podrá 
exceder de US. 160.000. 

Artículo 6.o.— Quedan derogados los ar-
tículos 5.o de la ley N.o 2.3ÍK) y 2.o de la ley 
N.o 5.491". 

—El señor Secretario da lectura ai infor-
me de la Comisión de Educación Pública, 
recaído en este ¡proyecto, que figura en la 
página 1587 de la sesión 42.a, de 2 de ma-
yo de 1960. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueba en general él proyecto y, en 
particular, sucesivamente, los artículos l.o, 
2.o, 3.o y 4.o. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En discusión el artículo 5.0. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Poklepovic.— ¿Me permite, se-

ñor Presidente ? 
En este artículo se libera de derechos de 

internación, almacenaje p impuesto ad va-
lorem a todos lo.s elementos que sean nece-
sarios para abastecer y dotar al edificio de 
la Universidad de Valparaíso y se limita 
esa liberación a la cantidad de 3 millones 
de pesos. Esta suma es bastante exigua, si 
se consideran los fine.'? que se persiguen. 
Además, existe el precedente de que cada 
vez que se han hecho concesiones a la Uni-
versidad Católica y a la Universidad San-
ta María, para este mismo objeto, no se ha 
puesto limitación alguna. 

Por las razones que he dado, me permito 
hacer indicaoióm para que sea suprimida 
la frase que dice: "ha.sta una cantidad en 
derechos que no exceda de tres millones de 
pesos, moneda corriente". 

El señor Faivovich.— Muy bien. 
El señor Martínez (don Carlos A.).—Muy 

bien. 
—Se aprueba el artículo, con la njodifi" 

cación propuesta por el señor Pokjepovic. 

El señor Poklepovic. — También t en» 
otra indicación que hacer en el mismo ar-
tículo, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente), 
— Ya está aprobado, Honorable Senador. 

El señor PokIe(povic.— Rogaría al señor 
Presidente que recabara el asentimiento 

unánime del Senado para rea/brir debate 
en el artículo 5.o, pues el inciso 2.0 ordena 
al Consejo Nacional de Comercio Exterior 
reservar las divisas Necesarias con el fin de 
poder cubrir los pagos que debe hacer la 
Universidad de Chile por la compra en el 
extranjero de ciertos elementos para labo-
ratorios, libros, etc. Pero en la parte final 
del mismo artículo se establece que el mon-
to total de esas importaciones no podrá ex" 
ceder de 160 mil dólares. Esta cifra, como 
lo podrá apreciar el Honorable Senado, es 
exigua para el objeto que se persigue, ra-
zón pór la cual hago indicación para que 
se aumente a ^00/300 dólares. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Para poder acoger la indicación de Su 
Señoría habría que reabrir el debate en el 
artículo 5.o del provecto. 

Solicito el acuerdo del Senado para re-
abrir el debate en el artículo 5.o, con el 
fin de discutir la indicación del Honorable 
señor Poklepovic. 

Acordado. 
'Sí al Senado le parece, se aprobará el 
artículo 5.o con la nueva modificación pro-
puesta por el Honorable señor Poklepovic. 
El señor Lafertte.— Tengo mis dudas al 

respecto, señor Presidente, porque el pro" 
yecto que estamos discutiendo tuvo su ori-
gen en unv Mensaje del Ejecutivo, y si el 
ISenado va a introducir una modificación 
que signifique un mayor gasto, ella puede 
encontrar la oposición del Ministro de Ha-
cienda o del de Economía y Comercio 

El señor Poklepovic. — No, Honorable 
Senador. 

El señor Correa.— No ocurrirá eso. 
El señor Lafertte.— Porque aquí no po-

demos disponer de un peso. Yo tengo mis 
dudas y, por eso, creo mejor evitar que el 
proyecto sufra una tramitación muy larga. 

El señor Poklepovic.— Se trata de un<a 
simple distribución de divisas, sin aumen* 
tarlas ni disminuirlas. 
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—Se aprueba la indicación del señor Pok" 
lepovic y, a continuación, sin debate y 
por asentimiento unánime el artículo 6.0 
del proyecto. 

SEGUNDA HORA 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
— En la hora de Incidentes, tiene.la pala-
bra el Honorable señor Torres. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL 
DOCTOR ALEJANDRO DEL RIO 

El señor Torres.— Señor Presidente: 
Me había inscrito piara formular algunas 

•observaciones sobre el discurso pronuncia-
do liare poco por el señor Ministro de Sa-
lubridad. penó, en vista de la fecha en que 
que se ha celebrado la presente sesión, he 
creído más justo y más oportuno rendir 
un homenaje a la memoria de uno de los 
más distinguidos facultativos que ha tenido 
el País y uno de los servidores que con ma-
yor patriotismo y eficacia contribuyeron a 
mejorar las condiciones de la salubridad na-
cional. Quiero, referirme al Profesor doctor 
Alejandro del Río. 

Nació el doctor del Río el 3 de mayo de 
1867. Cursó sus estudios de humanidades en 
el instituto Nacional y obtuvo su título de 
Médico el 27 de julio de 1889, en la Escue-
la do Medicina de la Universidad de Chile. 
Realizó varios viajes de estudio a Eiuropa, 
en donde adquirió los últimos conocimien-
tos en materia de higiené y asistencia so-
cial. Po r su especial preparación, fué de-
signado Director del Instituto de Higiene, 

-en 1-897. En su calidad de tal, se deben a 
él diversas iniciativas, a saber: publicación 

-de la Revista de Higiene y Demografía, 
construcción del edificio que ocupa actual-
mente la Dirección General de Sanidad; 
•promulgación del primer Código Sanitario, 
en 1918, y activa participación en diferen-
tes comisiones de estudio. Representó a Chi-
le en varias conferencias internacionales de 
higiene pública, y cuando se creó, en 1924, 

•el Ministerio de Higiene, Asistencia y Pre-
visión Social, se confió dicha Cartera al doc-
tor Alejándro del líío, que desarrolló des-
de allí una.amplia labor de organización y 
mejoramiento de la salubridad nacional. 

Su acción en la Beneficencia Pública fué 
prolífica e incansable. Desde 1897 hasta su 
muerte, ocupó numerosos cargos y fué crea-
dor de instituciones de importancia. 

En 1911, ereó la Asistencia Pública, cuya 
administración él ocupó, convirtiéndola en 
una obra de gran beneficio y de gran pres-
tigio para el País. 

En el año 1920, abrió las puertas de la 
Escuela de Enfermeras del Hospital Arria-
rán, que le debe, en gran parte, su funda-
ción y su organización. 

En el año 1925, inició la enseñanza del 
Servicio Social en América del Sur, crean-
do, al efecto, la Escuela que cumple, en es-
tos días, un cuarto de siglo. 

En 193'6, fundó la €asa de Socorros de 
Puente Alto, y se colocó a la cabeza de su 
dirección, cargo q\ie ocupó hasta su muerte. 

Como miembro de la Junta Central de 
Beneficencia y Director de esos servicios, 
influyó poderosamente en la modificación 
de su estructura, dándoles una eficacia que 
todos los médicos del País han reconocido. 

Aparte su labor (Jocente, desarrollada en 
lá Facultad de Medicina, durante 37 años, 
el doctor del Río redactó valiosos trabajos 
científicos que fueron publicados en revis-
tas nacionales y extranjeras. 

Recordando la obra del doctor del Río, 
el Primer Congreso Panamericano de Ser-
vicio Social, celebrado en Santiago en 194í>, 
entre una de sus Resoluciones Generales, pi-
dió lo siguiente: "Erigir un monumento en 
lugar destacado de la capital chilena al doc-
tor don Alejandro del .Río, fundador de la 
primera Escuela de Servicio Social de la 
América Latina". 

Me cupo en suerte. Honorable Senado, ser 
discípulo y colaborador del doctor del Río 
en la Casa Central de la Asistencia Públi-
ca de Santiago y la Dirección General de 
Beneficencia y Asistencia Social. Por eso, 
con emoción, rindo hoy homenaje a la me-
moria de tan eminente servidor público. 

Honorable Senado, los méritos sobresa-
lientes del doetor del Río; la labor de tras-
cendental beneficio público que desarrolló 
,como creador de la Asistencia Pública de 
Santiago; su labor como primer Ministro 
de Higiene, Trabajo y Asistencm Socfel, 
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como Director de los Servicios de Benefi- mol, en el bronco o en la piedra. De alií que, 
cencía y Asistencia Social, como profesor en mi carácter de médipo v de colega, rae 
de la Facultad de Medicina, fundador de la •congratule de la iniciativa "del señor Sena-
Escuela de .Servicio Social y de Enferme- dor. 
ras de Beneficencia, me mueven a presen- El señor Videla.— Los Senadores de estos 
tar ia esta Alta Corporación el siguiente bancos concurren, señor Presidente, al lio-
proyecto de ley : menaje que el Honorable señor Torres ha 

"Articula únieo.— Autorízase la .erec- rendido a la memoria del doctor don Ale-
ción en Santiago de un monumento, costea- jandro del Río, quien, para dar satisfacción 
do por suscripción popular, destinado a a sus inquietudes doctrinarias, buscó sitio 
honrar la memoria del doctor Alejandro del en las filas de nuestro partido. 
.¡Río". En estos tiempos en que la juventud se 

El señor Alessandri Palma (Presidente), interna por el camino de la vida, frente al 
—En discusión la indicación formulada por espectáculo "confusionista'' de un mundo 
el Honorable Senador. sembrado de inquietudes y de incoanpren-

Ofrezco la palabra. siones y en que, a veces, los hombres suelen 
El señor Allende.— Pido la palabra. entregarse a las conveniencias de] moineri-
jEl señor Presidente ha puesto en discu- *o, desentendiéndose de la esencia filosófi-

sión la indicación formulada por el Hono- ca que rige en la tienda política a que per-
rabie señor Torres para que se erija un mo- tenecen, es saludable hacer una visita al san-
numento, costeado por erogación popular, tuario en que se guardan las virtucles.de las 
a la memoria del distinguido médico y pro- grandes figuras que han pasado por aqué-
fesor doctor Alejandro del Hío? l l o s capítulos de nuestra historia que tienen 

El señor Alessandri Palma (Presidente). e l mérito de ser una enseñanza y un ejem-
—Sí, Honorable Senador. 

El señor Allende.— Voy a referirme a esa E s " " peregrinaje necesario en la exis-
materia. tencia de los pueblos aquél que de vez en 

Desde luego, quiero hacer presente .que cuando nos lleva al sitio en que podemos 
ignoraba la magnífica iniciativa de mi Ho- «visar todo lo grande que fueron algunos 
•norable colega y amigo, el señor Torres, hombres que s(> dedicaron por entero al bien 
que acaba de rendir un homenaje a la mé- de sus semejantes, sin que por ello descui-
moria del Profesor Alejandro del Río. d a r a » l a llama constantemente'renovadora 

En realidad,.poco habría que agregar al fl1^ e x i s t p e n «j1 a l m a d e l ^ue siente en su 
estudio, a la acumulación de antecedentes y i " t e ™ r ansias de perfeccionamiento, 
al conocimiento .que el Honorable colega ex- E 1 d o e t o r Alejandro del Río es, sin lugar 
presó respecto d e la vasta y fructífera la- a-dudas, un caso de selección. Quiso'el des-
bor desarrollada por el profesor Alejandro t i n 0 Que e n é l s e amalgamaran las virtudes, 
del Río. Por esto creo qué la proposición m a s difíciles de cultivar. La bondad de su 
•que él ha formulado es un acto de justi- a l m a> entregada de lleno a mitigár el do-
ria, y tengo la seguridad de que el Senado l o r d e s n s semejantes, .supp dejar campo 
la aceptará en el momento oportuno, por suficiente para que su férrea voluntad y su 
unanimidad. gran espíritu de organizador iludieran, tam-

Pocas veces, al reconocer la labor de bién, alcanzar la cima, 
un hombre, puede decirse con mayor cer- Tenaz luchador y renovador sin temo-
teza que en este caso, que se interpreta el res, pudo fundar sobre bases sólidas y fren-
sentimiento público más profundo, ya que te a proyecciones de incalculables beneficios 
la. labor del Profesor del Río se ha hecho nuestro servicio de Asistencia Pública, se-
sentir en todos los sectores sociales del País, ñalado por propios y extraños como un or-
Indiscutiblemente, los perfiles de este hi- güilo nacional. Esa sola obra parecía su-
gieriista e iniciador de la medicina social en ficiente para justificar la razón de su vida. 
Chile, merecen la consagración en el már- Pero el doctor del Río, que fué un verda-
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dero artista de nuestros servicios de asis-
tencia médica y social, no hizo jamás un 
alto en el eamino y <íe la crbrá recién con-
cluida, sacaba nuevas fuerzas para empren-
der una mieva jornada. 

El significativo homenaje que hoy le rin-
de el Senado de la República, es pues, \ina 
obra de justicia. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Yo también adhiero a lo que se ha expre-
sado respecto del doctor del Río, pues tu-
ve la oportunidad de apreciar de cerca la 
enorme labor social que desarrolló. 

En cuanto al proyecto del Honorable se-
ñor Torres, como no está incluido entre las 
materias que puede discutir el Senado en la 
actual legislatura, si le parece a la Sala, lo 
enviaremos a Comisión para poder tratar-
lo en la legislatura ordinaria. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor La-

¡rrain. 

POSICION DEL PARTIDO AGRARIOLA-
BORISTA FRENTE A LA SITUACION 
ECONOMICA DEL PAIS Y A LOS PRO-

YECTOS DEL MINISTRO DE 
HACIENDA 

El señor Larrain.— Señor Presidente: 
El Partido Agrariolaboirista mantiene en 

la política nacional una posición equidistan-
te entre Izquierdas y Derechas, y. a lo largo 
de su trayectoria-, 'ha demostrado firmeza 
doctrinaria y espíritu independiente para 
afrontar los acontecimientos nacionales con 
una actitud patriótica y desinteresada, al 
servicio de los verdaderos v grandes inte-
reses de Chile. 

Ante la gravedad del momento que vive 
el País, el directorio agrariolaborista se re-
unió en forma extraordinaria el 30 de. abril' 
último, y adoptó dos resoluciones de gran 
trascendencia: reafirmar su posición polí-
tica ajena a toda combinación de partidos 
y pedir al Gobierno que modifique el fi-
nianciamiento del proyecto de ley de reajus-
te de sueldos de la Administración Públi-
ca, a fin de evitar los trastornos económicos 
que acarrearía su aplicación. 

Recordará el Senado que en el mes de fe-

brero último, cuando se gestaba el actual 
Gabinete, se desplegaron grandes esfuerzos 
para obtener que el Partido Agrariolaboris-
ta ingresara al bloque gubernativo, y causó 
verdadera sorpresa nuestra tenaz negati-
va a seguir esa determinación. 

Entonces expresamos que no nos confor-
mábamos con una simple substitución de 
partidos y que, para colaborar en el Go-
bierno, estimábamos indispensable la exis-
tencia de afinidades ideológicas, para así 
realizar un programa de beneficio nacional. 

No fueron meras discrepancias con el ra-
dicalismo las que motivaron nuestra deter-
minación: la razón básica que nos impidió 
colaborar con los partidos que integran el 
Ministerio, era que no veíamos ninguna lí-
nea de acción para llegar a soluciones efec-
tivas de los múltiples y graves problemas 
que esfaban planteados, y, en cambio, ad-
vertíamos que en el seno de la nueva com-
binación predominaban los influjos demagó-
gicos. 

Los hechos han demostrado, a breve pla-
zo, que estábamos en lo cierto. 

La labor del Gobierno ha sido estéril, ha 
desorientado las actividades, enardeciendo 
las luchas de clases y postergando las me-
didas,-contra la inflación. 

El agravamiento de las condiciones eco-
nómicas ha hecho recrudecer la efervescen-
cia social, hasta el punto de que ha vuelto 
a hablarse de implantar facultades extraor-
dinarias, que tanto repudiaron los partidos 
que están hoy en el Gobierno. 

ÍE1 agrariolaborismo cree que las dificul' 
tades crecientes impondrán modificaciones 
al Ejecutivo, para conseguir verdadera uni-
dad de propósitos entre los componentes 
del Ministerio y capacidad realizadora en 
los hombres llamados a desempeñar las di ' 
fíciles tareas de la Administración nacio-
nal. 

Estas' finalidades no pueden conseguirse 
con acuerdos circunstanciales, ventajas de 
tipo electoral o suma de votos en ambas 
ramas del Congreso. Es una acción más de 
fondo la que hace falta, y por ello el Dfi' 
rectorio General de nuestra colectividad ha 
considerado que, por el momento, debe man-
tener con decisión su actitud independiente. 
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Al regreso al País, el Jefe del Estado ten-
drá que enfrentarse con situaciones tan se-
rias como son la falta de mayoría parla-
mentaria, la imposibilidad de tramitar el 
proyecto de reajuste de sueldos y salarios 
de la Administración Pública y la lagitación 
social, que se transforma en un indiscuti-
ble riesgo para la vida normal de las insti-
tuciones. 

Señor Presidente: 
El Senado tendrá la benevolencia de es-

cucharme un breve -análisis sobre las cau-
sas de los trastornos en que hoy nos deba-
timos. 

El País vive, desde hace doce años, en 
medio de improvisaciones económicas. 

Diversos gobiernos llegaron a la Mone-
da con la divisa de obtener la felicidad del 
pueblo; pero no lo consiguieron y equivo-
eao-on las soluciones. El leve mejoramiento 
del "standard" de vida de los elementos 
obreros, es sólo aparente, y más bien con-
siste en substitución de unas necesidades 
por otras: se mantienen en pie los proble-
mas de alimentación,, de vivienda y salu-
bridad, que destruyen el capital humano. 

El error del Frente Popular y de sus con-
tinuadores ha sido concebir el mejoramiento 
a través de simples aumentos de sueldos y 
salarios, mientras la moneda bajaba progre-
sivamente de valor, aumentaban las emisio-
nes inorgánicas y se detenía la producción. 
La inflación, como todos saben, es origina-
da por estas causas y por la forma desorde-
nada en que el Gobierno ha querido des-
envolver los recursos económicos nacionales. 

Todos aprueban que el País abandone for-
mas de explotación colonial y llegue a ela-
borar sus materias primas; pero es incon-
gruente conseguir esta finalidad a costa de 
la desorganización y abandono de otras ac-
tividades económicas existentes, tan nece-
sarias como las que se pretende crear. 

En los últimos años, se han destinado in-
gentes recursos para estimular manufactu-
ras exóticas, sin materia (prima, y que en-
vuelven compromisos de importación per-
judiciales para la balanza de pagos. 

Algunas de estas empresas fueron tan 
mal calculadas que hoy están en sobrepro-
ducción y no tienen posibilidad de colocar 
los excedentes en otros mercados. 

Entre las inversiones desproporcionada*, 
mencionaremos también las industrias es-
tatales. Necesitamos energía eléctrica, ace-
ro y petróleo; pero la aceleración para ob-
tener estas conquistas, motivada por el de-
seo de varias Administraciones de ligar su 
nombre a la instalación de nuevas indus-
triaá, nos ha hecho contraer deudas supe-
riores a la capacidad del País. 

El desequilibrio de la balanza de pagos, 
que hoy padecemos, se debe muy principal-
mente al servicio oneroso de los préstamos 
de corto plazo, contratados para la indus-
trialización estatal. 

El costo de estas obras es enorme y su 
exactitud sólo se conocerá en años futuros, 
cuando se hayan completado las inversiones 
que ellas demandan. En cuanto al costo de 
producción, no hay duda de que está fue-
ra de competencia en los mercados exte-
riores, salvo que concediéramos a la expor-
tación de los productos, primas considera-
bles que tendría que pagar todo el País. 

Mientras se han desarrollado estas ini-
ciativas económica, en forma anárquica, 
•chocando unas contra otras, y se superpone 
a todas ellas el peso agobiador de las em-
presas estatales, hemos abandonado fuentes 
de producción auténticamente chilenas, co-
mo es la agricultura. 

La opinión pública se impondrá con ver-
dadero ¿sombro de que, en el presente año 
de 19150, los recursos para importar maqui-
narias y repuestos para la agricultura han 
disminuido, de UiS$ 10.000.000, que eran en 
1949, contando las cuotas del presupuesto 
de divisas y los préstamos de la Corpora-
ción de Fomento, a UiS$ l.OOO.OOO, que es 
lo único de lo que se dispone para el año 
en curso. 

Coincide esta situación de desmantelar 
miento de la agricultura con algunas decla-
raciones recientes del señor Ministro del 
ramo y del Vicepresidente de la Corpora-
ción de Fomento, en el sentido de que es-
ta actividad vital para el País se encuen-
tra postergada y abandonada y es indispen-
sable adoptar medidas para estimularla y 
hacerla recuperar los años de retraso. 

Estos buenos, aunque tardíos, propósitos 
demorarán mucho en llevarse a la práctica. 

Volviendo a las características de la po-
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lítica económica, a que antes hacía referen-
cia, repetiré que ella ha alimentado la in-
flación. La falta de capitales y (le medios 
de crédito han sido más grave«, porque el 
Gobierno se convirtió en competidor de los 
particulares para contratar la mano de 
obra, disponer de los préstamos y financiar 
las demás formas de la empresa económica. 

La agricultura ha sido víctima de la si-
tuación que describimos sufriendo disminu-
ción de trabajadores, carencia de elementos 
indispensables y asfixia de créditos. 

En un período en que era necesario que el 
circulante y el crédito se ampliaran, para 
guardar proporción con el aumento de ios 
precios determinados por la inflación, los 
agricultores han visto reducirse día a día 
fius posibilidades. El crédito hipotecario, 
que hace quince años llegaba a mil millo-
nes de pesos eu préstamos de una buena 
moneda, hoy día está paralizado- el crédi-
to bancario que, en razón de la falta tie ca-
pitales, es de un alto costo, a. medida que 
las necesidades son mayores, ha permaneci-
do estacionario en cifras, aunque el valor 
se ha reducido por la causa que antes seña-
lamos. No tiene la agricultura préstamos 
para hacer inversiones y mejoras, que sean 
susceptibles de una amortización racional; 
tampoco dispone de los recnrsos indispen-
sables para movilizar sus explotaciones en-
carecidas y dificultadas por el proceso in-
flacionista. 

Y bien, señor Presidente, ante esta la-
mentable situación en que se encuentra la 
agricultura, ¿qué ha propuesto el actual 
Gobierno? Aumentar los gravámenes y li-
mitar las utilidades; establecer el impuesto 
de plusvalía; la estatización del crédito, co-
mo fórmula de mejorar la iniciativa priva-
da. 

Es tan monstruosa la conflagración en-
tre las necesidades de la agricultura y los 
proyectos a que hacemos mención, que sólo 
podríamos compararlos al tratamiento que 
señalara un médico para un' enfermo que 
sufre de anemia aguda, proponiendo practi-
carle una sangría, a fin de mejorar sus con-
diciones de salud. 

En medio de esta incongruencia, el País 
tiene que oír hablar todavía de que existe 
un plan económico, de que la economía es 
dirigida y de que los organismos guberna-

tivos trabajan para construir el progreso-
económico de la Nación. 

Es efectivo que la ciudadanía eroga enor-
mes sumas para mantener una costosa orga-
nización de "control", que incluye ministe-
rios, departamentos de costos y precios, Co-
misariato y otras -oficinas semejantes. 

Los centenares de millones de pesos qué 
representa el pago de esta burocracia sir-
ven para perturbar la producción y, a me-
nudo, para detenerla, nunca para dirigirla 
o estimularla. 

ll>as fijaciones de precios se hacen casi 
siempre 'en contra de la producción más 
esencial o sirven para encubrir el descala-
bro de industrias mal planeadas, cuyo sos-
tenimiento debe pagar el País. 

Veamos, si no, lo que ¡ha pasado con el 
precio del cemento, elevado varias veces, 
contra la voluntad de las empresas particu-
lares, para salvar las pérdidas de la indus-
tria de Juan Soldado, que creó la Corpora-
ción de Fomento. Es decir que la economía 
dirigida en Chile representa pérdida neta, 
tanto por lo que impide producir como por 
lo que exige de dispendio para aparentar 
uniformidad en sus absurdos decretos sobre 
precios. 

Estas anomalías no han llamado la aten-
ción a los miem'bros del actual Gobierno. 
Al contrario, el proyecto económico y fi-
nanciero constituye una forma precisa de 
agravarlas y el más complicado de los me-
canismos de intervención estatal que se ha-
ya visto en el País. 

Cuando lo que necesitamos es mirar ca-
ra a cara la realidad, enfrentarnos con las 
causas de la inflación y encontrar los me-
dios de incrementar nuestra producción, lo 
que nos ofrece el señor Ministro de Hacien-
da son medidas para violentar la realidad, 
para soslayar los problemas y para estimu-
lar la inflación. 

F¿1 punto de partida de un plan económi-
co es el valor efectivo de la moneda, medi-
da de todos los otros valores, pagos o ser-
vicios. Para establecerlo, el medio más se-
guro es la comparación con otras monedas, 
o sea, la paridad o relación monetaria. El 
Ministro de Hacienda se ha resistido a re-
conocer el valor real del peso tíhileno, re-
chazando (hasta donde pudo la fijación de? 
precio de $ 16O ¡por dólar, recomendada in-
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sistentemenjte por organismos técnicos na-
cionales o internacionales. 

Como su propósito era establecer una pa-
ridad de $ 50, el proyecto económico y fi-
nanciero presentado al Parlamento es la 
más complicada y artificiosa construcción 
para desfigurar la realidad de los fenóme-
nos económicas y sostenerla al capricho del 
gobernante. De aquí surgen las primas de 
exportación, para pagar diferencias entre 
el valor real de los artículos y el cambio a 
que éstos son liquidados; derechos de ex-
portación, para cercenar parte del precio 
de otros artículos que subirían por sobre 
el cambio que él considera " justo"; primas 
de importación, para mantener un precio 
bajo para ciertos artículos de trascendencia 
política; e impuestos de importación, para 
encarecer mercaderías cuyo precio de ven-
ta sería más alto que el valor que se desea-
ría que tuvieran. 

El-Ministro de Hacienda, desconociendo 
que la inflación se origina fundamentalmen-
te por la debilidad de nuestra producción 
frente al poder de compra de la masa con-
sumidora, quiere, .sin proponérselo, "sin du-
da, obstruir las actividades comerciales, in-
dustriales, agrícolas y mineras, aumentando 
los actuales impuestos y creando otros nue-
vos. 

Donde la sana economía indicaría, por 
lo menos, no innovar en lo tributario, se bus 
can los arbitrios para que las cargas se du-
pliquen o tripliquen, y se dificulta así la 
vida de las empresas, cercenando los recur-
sos y capitalizaciones y creando un ambien-
te adverso a la producción. Nos queremos 
poner en el caso de que fuese posible apli-
car mayores tributos: para ello habría que 
averiguar la efectiva capacidad tributaria. 
Como esto no se ha hedho, algunas contri-
buciones obligarían a los afectados a tra-
bajar a pérdida, caso en que se encuentra 
la vinicultura. 

La legislación económica y financiera que 
se Sha sometido al estudio de las Cámaras, 
mantendría y agravaría la desorganización 
económica en que nos venimos debatiendo; 
la desproporción entre la renta nacional y 
las exigencias tributarias, llevaría al País a 
situaciones más graves que las que hoy 
afrontamos. 

La resistencia nacional que ha desperta-
do e( proyecto económico y financiero, se 
justifica, no sólo por la defensa de las ac-
tividades afectadas, sino también por el más 
elemental instinto de conservación de un 
puéblo que se siente conducido fríamente-
al despeñadero. 

El Directorio General Agrariolaborista ha 
acordado representar al Gobierno de la Re. 
pública la necesidad de reemplazar este 
proyecto por otro cuyo financiamiento no 
altere la normalidad económica del País; y 
es ésta la condición precisa para que nues-
tra colectividad le preste apoyo en el Par-
lamento. 

Al hacer esta representación, ha quedado 
perfectamente a salvo que es equitativo 
reajustar los sueldos del personal de la Ar-
ministración Pública, en >vista del alza ex-
traordinaria experimentada por el costo de 
la vida, y que este reajuste debe realizarse 
en forma de que su financiamiento resulte 
de justicia y no perturbe las actividades 
productoras del País. 

Nuestro partido, señor Presidente, sus-
tenta principios de amplia justicia social 
y no podría negarse a reconocer los estra-
gos que causa la inflación en el presupues-
to de los asalariados y la necesidad de re-
poner esa pérdida de poder adquisitivo con 
un reajuste de sueldos y salarios. Esto for-
ma parte del reajuste de la situación eco-
nómica del País y debe ser acordado jun-
to con las medidas para detener la caída 
del valor de la moneda y el alza consi-
guiente de los precios. No pensamos que 
ésta sea obra de un día; es pueril la pre-
tensión de dominar el poder comprador 
con decretos, de hacer renunciar a los asa-
lariados a parte de sus ingresos y de con-
gelarlos con fines de ahorro voluntario o 
forzado. El proceso de encuadramiento eco-
nómico abarciará un ciclo de varios años 
y siempre que él se aborde con un plan de 
estímulo a la producción, de estímulo a las 
exportaciones y de, efectivas economías fis-
cales. 

Señor Presidente: 
Los agricultores se han unido en un gran 

movimiento para protestar contra el pro--
vecto económico y financiero, declarando 
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que la tributación que él establece es su-
perior a la eapacidtd de pago de la indus-
tria. 

Existe un gran desconoaimiento sobre la 

realidad económica de la agricultura y con-
viene que el País conozca los valores que 
ella representa y lo que aporta al trabajo 
nacional. 

El valor bruto de la producción agrícola 
De esta cifra hay que hacer las siguientes 

deducciones: 
Salarios y sueldos, incluyendo leyes so-

ciales 
Semillas y otros gastos de explotación . . 

Quedando un saldo líquido de 

1949 fué de $ 19.563.000.000 

$ 5.590.000.000.— 
3.770.000.000.— $ 9.360.000.000.— 

$ 10.203.000.000.— 

Veamos a'hora el valor del capital inver-
tido en la agricultura, de acuerdo con los 
avalúos que se han practicado y se están 
practicando y con los valores de inversión: 

Terrenos y edificios . . $ 65.000.000.000 
Ganado . . . . . . . . . . . 11.700.000.000 
Máquinas, útiles y fon-

dos de explotación . . 11.710.000.000 

$ 88.410.000.000 
Si' aplicamos la renta de $ 10.203.000.000 

al capital invertido en la agricultura, lle-
gamos a un interés promedio de 11%. 

Pero este interés, señores Senadores, es 

sólo aparente, porque no hemos deducido 
dé la renta el pago del trabajo directivo 
o que personalmente realiza el dueño o 
arrendatario de lá explotación, como ocurre 
en toda industria. 

De un estudio realizado por el reputado 
ingeniero señor Raúl Simón y que la So-
ciedad Nacional de Agricultura consideró 
oficialmente, para hacer los cálculos de 
rentabilidad del cultivo de la tierra, se lle-
gó a la estimación del sueldo patronal, se-
gún el monto de las diversas propiedades 
en explotación* 

Ajustado ese cálculo al índice de precios 
de hoy, da el siguiente resultado: 

Salarios del agri cultor en 1949 

Superficie de los Número de Salario por Monto total de 
predios Há. propiedades propietario los salarios 

1 a 4.9- 87.790 
5 a 49.9 62.778 

50 a 199.9 17.905 
200 a 999.9 7.543 

1000 a 4.999.9 2.180 
5000 y más 626 

9.710 851.563.000.— 
24.100 1.512.949.800.— 
48.000 862.320.000.— 
80.000 603.44ft.000.— 
20.000 261.600.000.— 
60.000 100.160.000.— 

Totales 178.882 4.192.032.800.— 
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No creo que pueda discutirse el derecho 
•del agricultor a obtener una remuneración 
por su trabajo; tampoco exceden las can-
tidades calculadas por este capítulo, de 
una modesta forma de pago, ya que el sa-
lario más alto es de $ 160.000 anuales. 

Ahora bien, deduciendo del valor de, la 
rentabilidad neta el monto de los salarios 
patronales, queda una utilidad disponible 
para el mantenimiento, capitalización, me-
joras, etc., de $ 6.010.967.200, o sea, el 7.5%, 
aproximadamente, sobre el capital inverti-
do. 

Esta rentabilidad media tan baja indica 
que lo único que ha salvado de la quiebra 
a la agricultura en los últimos años, son los 
avalúos reducidos, pues si se aplicara el 
8% de presunción de renta q.ue hoy existe 
a tasaciones uniformemente hechas con cri-
terio comercial, la agricultura estaría en 
falencia. 

Gon el solo aumento de la presunción de 
renta al 127o, que pretende establecer el 
señor Ministro de Hacienda, la agricultura 
pasaría a ser un negocio a pérdida. La úni-
c^ manera de evitarle la bancarrota sería 
«1 reajuste de los precios de los productos 
a valores dobles de los actuales, con un en-
carecimiento del costo de la vida cuyo 
cálculo alarmaría a quienes desean since-
ramente combatir la inflación. 

El aumento de la renta presunta para 
el propietario de predios de avalúo supe-
rior a $ 1.000.000, afectaría a más de 100 
mil agricultores, entre los 'cuales 80.000 
son dueños de propiedades entre 5 y 200 
hectáreas, creándoles una situación verda-
deramente ruinosa, 'salvo, como dije antes, 
que los precios de los productos se dobla-
ran y el costo de la vida alcanzara a lími-
tes insoportables. 

El caso de los arrendatarios de terrenos 
agrícolas es igualmente grave, pues el .pro-
yecto presume como base para el pago del 
impuesto una renta imponible no inferior 
al 40% de la renta de arrendamiento, en 
predios de avalúos inferior a $ 8.000.000. 
Con las medidas tributarias a que nos re-
ferimos, los propietarios de la tierra que 
estarían relativamente en mejores condi-
ciones son los que arriendan sus predios; 
ellos podrían elevar la renta de arrenda-

miento hasta cubrirse del mayor impuesto; 
pero este raciocinio es ilusorio, porque no 
li abría arrendatarios que pagaran por las 
tierras que toman en explotación, rentas 
tan altas que les impidieran todo margen 
de utilidad. 

El aumento de la renta presunta de arren-
damiento llevaría a la liquidación de un 
gran número de arrendatarios del suelo y 
disminuiría en el futuro la capacidad pro-
ductora de la agricultura en proporción 
que no podemos calcular. 

Sigamos ahora con el impuesto a la pro-
ducción de vinos, que es uno de los que es-
pecialmente se consignan en el proyecto del 
señor Ministro de Hacienda. 

La vinicultura, según lo ha demostrado 
la Corporación Vitivinícola de Chile y lo 
ha afirmado el H. Senador don Ulises Co-
rrea, tiene actualmente contribuciones que 
representan el 15% sobre el precio de ven-
ta, sin considerar los tributos básicos como 
explotación agrícola, ni el gravamen espe-
cial que la ley establece y que consiste en 
nue cada productor debe contribuir a la 
eliminación de una parte proporcional de 
su cosecha para llevar a efecto el bloqueo 
de vino y fijar una cuota de 60 litros por 
habitante. El conjunto de estas tributacio-
nes se calcula en 20% sobre el precio de 
venta. Ante esta realidad tributaria, se 
propone ahora fijar un impuesto de $ 0,50 
a $ 0,80 por litro, según zona, que signi-
ficaría, sencillamente, la ruina de esta ac-
tividad. 

El absurdo, tratamiento de la vinicultura 
puede apreciarse sólo con saber que el pre-
cio del litro de vino, desde 1940 a esta par-
te, ha aumentado en un 120%: el costo, »n 
ñ'00%, y el monto de los gravámenes, en 
1.700%.' 

Yo me pregunto, señor Presidente, ¿co-
noce el señor Ministro de Hacienda el nú-
mero de trabajadores v empleados que vi-
ven de estas actividades 'productoras y la 
población total que depende de ellas? Nos 
parece que si tuviese una informución pre-
cisa sobre el particular, no habría propues-
to las medidas que contiene su proyecto. 

El cálculo de la población que vive de 
la agricultura al 31 de diciembre de 1949, 
es de 2.000.000; de éstos, 600.000 son tra-
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bajadores activos, y la sola vinicultura 
ocu.pa 100.000 personas en diversas acti-
vidades. 

No se trata de llenar cifras en el cálculo 
del Presupuesto, sino de tomar resolucio-
nes que afectan a millones de chilenos, tan 
dignos de consideración como los emplea-
dos públicos, cuya situación es preciso so-
lucionar en este momento. 

Los gravámenes que establece el proyec-
to económico y financiero, no sólo son in-
convenientes, por lo que representarían de 
desembolso para la agricultura, sino tam-
bién porque desalientan el esfuerzo produc-
tor y constituyen una amenaza para el ade-
lanto de Jas explotaciones agrícolas. Entre 
ellos, es el más grave el impuesto a la plus-
valía, ideado para hacer participar al Fis-
co del mayor valor que obtiene el propie-
tario debido al esfuerzo del Estado o de la 
colectividad. 

El proyecto desconoce las mejoras reali-
zadas por el agricultor; no toma en consi-
deración la limpieza de los campos, el re-
gadío y nivelación de los suelos y otras 
obras de análogo aliento que hacen el ma-
yor valor de una propiedad. 

Posiblemente la contribución de plusvalía 
110 signifique ningún rendimiento, porque al 
establecerse paralizaría las transacciones y 
disminuiría, además, las entradas que hoy 
día percibe el Fisco por impuesto de trans-
ferencia. Y esto, señor Presidente, es uno 
de los resultados más graves de la legisla-
ción que se propicia: amenazar el esfuerzo 
de los p'roduetores, disminuir el interés por 
el mejoramiento de las propiedades y de-
tener el proceso creador de riqueza. 
^ El impuesto de plusvalía es la descapita-

lización del particular en favor del Estado, 
o la paralización del trabajo progresista pa-
ra evitar un despojo legalizado. 

Hay que hablar también de la contradic-
ción que envuelve esta política tributaria 
agotadora, con los anuncios tan repetidos 
de impulsar la mecanización de la agricul-
tura. ¿Cómo podrían los agricultores dedi-
carse a invertir' grandes sumas en maquina-
rias, si el Estado los priva de los recursos 
para ello? 

Todos saben el enorme costo que han al-
canzado los tractores, cosechadoras e instru-

mentos agrícolas en general. No existe pro-
porción entre lo que representan estas in-
versiones en otros países y lo que significan 
en el nuestro. Es evidente que los agricul-
tores, hostilizados por gravámenes de todo 
género, abandonarían la mecanización, con 
el descenso consiguiente de los rindes de la 
producción. 

Señor Presidente, 110 deseo entrar en ma-
yores detalles sobre el proyecto económico 
y financiero de que es autor el señor Mi-
nistro de Hacienda, pero sí me detendré a 
señalar que él está inspirado en un criterio 
político antes que económico. Y al decir cri-
terio político, 110 es (jue desee rebajar el sig-
nificado de esta calificación, sino que me 
veo en la obligación de usarla, para que se 
comprenda que lo que el señor Vial lia pre-
ferido al estudiar este sistema de graváme-
nes, es apareper castigando al capital fren-
te a los sectores del trabajo, con la repeti-
da insinuación de que las empresas y los 
sectores pudientes, deben aifrontar con sus 
recursos los efectos de la inflación. Cual-
quier finánciaimieuto que libere al capital 
de algún tributo, es repugnado por el Mi-
nistro de Hacienda, a quien lo único que 
le interesa es que se lo vea en contra del 
capital. 

Pues bien, señor Presidente, éste es el 
mayor daño que ha hecho y que podrá ha-
cer la legislación ideada por el señor Vial. 
Nuestro país no está en condiciones de per-
seguir al capital; debe buscar.su forma-
ción e incremento, crear las condiciones pro-
picias para atraerlo, dando a los extranje-
ros sensación de garantía, y dictar disposi-
ciones que amparen el 'beneficio a que ese 
capital tiene derecho. 

Nadie ignora que la forma de mantener 
a un país nuevo en la pobreza, es impedir 
la formación de capitales; y nadie tampoco 
desconoce que de la falta de empresas prós-
peras y de negocios que reditúen utilidades 
se origina la miseria general 

Este criterio que 'he llamado político, po-
dría ser calificado con más exactitud de 
demagógico, porque, precisamente, lo que 
halaga y engaña al pueblo, sin ser verdade-
ro ni justo, es demagógico. 

En la solución de los problemas económi-
cos, el criterio que debe sostenerse es eco-
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nómico, can prescindencia de vulgares afa-
nes de popularidad. 

Nada sacamos con que el señor Ministro 
de Hacienda libere del impuesto a la ben-
cina, a la locomoción colectiva, si al mismo 
tiempo grava con ese impuesto el combus-
tible que empleá la maquinaria agrícola y 
la movilización de lo» productos de consumo 
esencial. 

El halago superficial del consumidor que 
pague un menor pasaje, se transformará en 
irritación cuando tenga que comprar sus 
alimentos recargados por los impuestos que 
gravarán a los productores de artículos esen-
ciales. 

La protesta contra la autoridad será enor-
me cuando los dueños de vehículos particu-
lares deban sufrir nuevamente los efectos 
de la bolsa negra, comprando bencina 'a los 
camiones fantasmas que durante el raciona-
miento de la guerra enriquecieron a mu-
chos favorecidos por cuotas que revendían 
a alto precio. 

Desastroso efecto se causará en la opi-
nión, cuando se vea que'aquellos artículos, 
como el azúcar u otros importados, a los 
cuales el Gobierno fije ün precio por de-
bajo del nivel de todas las mercaderías, des-
aparecen y son objeto tle especulación. 

Es que, señor Presidente, el más elemen-
tal conocimiento de los fenómenos econó-
micos nos enseña que ellos no pueden alte-
rarse a voluntad del gobernante ni por obra 
de la ley, ni tampoco por amenazas policia-
les. 

Las medidas tributarias y los arbitrios 
ideados por el Ministro d>e Hacienda para 
eludir un fiuanciamiento niás lógico y sano 
de su proyecto, concurrirán exclusivamente 
a agravar la situación económica en desme-
dro del interés de la masa que hov se apa-
renta favorecer, y con perjuicio general pa-
ra la marcha del País. 

El rechazo por parte del señor Vial de 
las diferencias de cambio para financiar los 
nuevos gastos fiscales, no tiene explicación 
lógica, porque con el mismo criterio debe-
ría el Estado ¡renunciar a las diferencias de 
cambio que hoiy obtiene con la venta de los 
dólares del cobre y del salitre, que recibe 
a $ 19, $ 31 y $ 43 y vende a $ 60. Este es 
un impuesto que recae sobre todo el País, 

igual al que significaría la venta de otros 
dólares provenientes de las demás exporta-
ciones, que producirían análogas diferen-
cias. 

La afirmación de que todos los impuestos 
indirectos son necesariamente antisociajes y 
perjudican siempre al pueblo, es discutible, 
porque también puede sostenerse que esos 
impuestos gravan a la ciudadanía en pro-
porción a sus haberes, como ocurre con el 
impuesto a la venta, que paga el consumi-
dor o comprador en proporción al volumen 
de sus compras. 

Para que se vea, señor Presidente, la in-
consistencia de esta pueril propaganda en 
contra de los gravámenes indirectos, basta 
Saber que Rusia y todos sus satélites han 
establecido, como base del sistema tributa-
rio, el impuesto a las compraventas. ¿En qué 
queda, entonces, la división ideológica que 
hoy se quiere plantear entre los socialistas, 
partidarios del impuesto al capital, y los ca-
pitalistas, partidarios del impuesto indi'-ec-
to? 

La verdad es que la socialización, una 
vez que termina con d capitai privado y eri-
ge el capitalismo de Estado, aplica a los 
pueblos los mismos ^sistemas que abolió pol-
la fuerza. Lo§ ingenuos que hoy día están 
haciendo carrera al comunismo, con la per-
secución al capital, tendrían mañana que 
convencerse de que el comunismo triunfante 
no trepidaría en implantar las medidas que 
mejor contribuyeran al desarrollo de la eco-
nomía socializada. 

No se diga, entpnces, que se está favore-
ciendo al pueblo con los impuestos al capi-
tal; directamente se lo perjudicaría, sea por 
el alza de costos y precios, estimulando la 
inflación, sea por la disminución de la pro-
ducción, la escasez y la carestía. 

Los dineros que se quiere extraer a los 
que trabajan y producen, pueden obtenerse 
sin dañar la producción, si se aplica al fi-
nanciamiento de la ley de reajustes de suel-
dos un criterio económico. 

Entendemos por criterio económico, señor 
Presidente, el que se ajuste a la realidad de 
las leyes económicas, a la realidad moneta-
ria y a la realidad del nivel de precios. 

Es antieconómico desconocer el valor de 
nuestra moneda, falsear los precios de los 
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productos, por imedio de primas, bonifica-
ciones u otros artificios, reemplazar el co-
mercio por él "control" y la bolsa negra y 
perseguir las inversiones cóu perjuicio pa-
ra el interés general, disminución de lias 
rentas del Estado y empobrecimiento de to-
da la Nación. 

Su Excelencia el Vicepresidente de la Re-
pública ha señalado otra fuente de recursos 
para financiar ell mayor costo de la Admi-
nistración: las economías fiscales. Según su 
declaración, es posible introducir doscien-
tos millones de pesos de reducciones en el 
Presupuesto. Si ésta es la opinión de un al-
to funcionario que se encuentra en el País 
sólo desde hace algunos días y que, por. lo 
tanto, 110 ha podido interiorizarse a fondo 
en las posibilidades económicas fiscales, hay 
que pensar lo que podría obtenerse con .una 
reducción metódica del Presupuesto de la 
Nación, inlflado en muclhos rubros, suntua-
rio en otros, como el servicio diplomático, y 
antieconómico por la falta de fiscalización 
de gran parte de sus inversiones. 

Con las economías propuestas por el 
Excmo. señor Alfonso, bastaría para su-
primir el injusto y discriminatorio impues-
to a la vinicultura, que, a juicio general, 
constituye una exacción odiosa. Y con re-
ducciones no mucho mayores, podrían tam-
bién eliminarse los demás gravámenes a la 
producción agrícola. 

Otras fuentes de financiamiento, sin des-
medro de la producción, están a disposi-
ción del Gobierno.. Entre ellas cabría men-
cionar la nivelación de los avalúos de la 
propiedad rural, (juyas tasaciones han sido 
revisadas parcialmente, pues quedan aún 
zonas importantes por reavaluar. Mucho 
tememos, señor Presidente, que el Ministro 
de Hacienda, además de la montana de 
gravámenes que. quiere arrojar sobre la 
producción, se reserve el reavalúo como una 
nueva fuente de tributos para más adelan-
te. Sería preferible' reemplazar impuestos 
que van a dañar gravemente a la produc-
ción, por el pago de una proporción igual 
de la contribución de bienes raíces, lo que 
dejaría a todos los agricultores en condi-
ciones justas, frente a su aporte a la caja 
fiscal. 

Resumiendo, -señor Presidente, el recha-

zo del financiamiento del proyecto de rea-
juste acordado por el Partido Agrariolabo-
rista se justifica ampliamente, en àefensa 
de la propia masa consumidora y de los em-
pleados a quienes se trata de favorecer; de 
la producción nacional, que debe ser esti-
mulada para combatir la inflación, y de la 
normalidad del prario, la cual sólo puede 
existir con un régimen de impuestos pro-
porcional a la capacidad de pago de los 
contribuyentes. 

El señor Opaso.— Señor Presidente, me 
permito formular indicación para que el 
discurso del Honorable señor ¡Larraín sea 
publicado "in extenso". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—• La Mesa acoge con( mucho gusto la in-
dicación del Honorable señor Opaso, por-
que había pensado hacer la misma propo-
sición. 

Si al Senado le parece, acordaremos pu-
blicar "in extenso" el discurso del Honora-
ble señor Larraín: 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Frei. 

LOS GREMIOS Y LOS PARTIDOS 
POLITICOS 

El señor Frei.— En estos últimos tiem-
pos se ha venido planteando en los debates 
del Congreso y en numerosos artículos de 
prensa el problema que significan los gre-
mios de empleados como una fuerza que 
emerge en nuestra realidad social-econó-
mica, con indiscutible gravitación en el te-
rreno político. 

Este hecho en sí no debiera alarmarnos, 
pues este país ha tenido desde antiguo una 
vigorosa organización sindical obrera, y si 
los empleados habían permanecido hasta 
ahora reacios o incapaces para agruparse, 
era- de comprender que esta situación no se 
prolongaría, va que es universal el fenómp-
no de la unión de los trabajadores en gre 
mios o sindicatos. 

No hay para qué recordar aquí los an-
tecedentes históricos y racionales qjie jus-
tifican el que los trabajadores se unan pa-
ra constituir una fuerza disciplinada capaz 
de representarlos, de defender sus legítimos 
intereses y de luchar por mejores condicio-
nes de vida. 
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La historia social nos señala cómo desde 
los más remotos tiempos en Egipto y en 
Grecia se constituyeron estas organizacio-
nes, y han quedado grabadas sus constitu-
ciones primitivas y el papel que desempe-
ñaron. Igual cosa ocurrió en Roma, duran-
te la República y en el Imperio, donde al 
canzaroh gran desarrollo; y con posteriori-
dad, cuando las primeras ciudades de Eu-
ropa adquirieron forma estable y vida or-
ganizada, aparecieron los gremios de arte-
sanos, que dejaron en plazas, ayuntamien-
tos y catedrales el recuerdo vivo de una 
civilización rica y profunda en significa-
ción humana. 

Junto con la era industrial cobraron nue-
vamente impulso, a pesar de que la legis-
lación no sólo no 1<h amparaba, sino que 
llegó a prohibirlos y estableció penas ex-
tremas para quienes intentara» su resu-
rrección. Pero nada pudo la ley frente a 
instituciones que, antiguas como las prime-
ras civilizaciones, se fundamentaban en el 
hecho inconmovible de que los hombres se 
agrupan según su forma de trabajo, que 
determina su forma de vida, pues el hom-
bre, al buscar una actividad económica que 
le permita subsistir, encuentra su ubicación 
en la sociedad y adquiere determinadas ca-
racterísticas. 

Por eso, todas las legislaciones del mun-
do han reconocido a los sindicatos y gre-
mios y les han conferido, como es norma, 
un cuerpo de derechos anexos a deberes y 
responsabilidades. 

No puede ser la existencia de estas orga-
nizaciones, por consiguiente, lo que cause 
preocupación o inquietud en la opinión pií-
blica. 

Es indudable que existen sectores que, 
comprendiendo la imposibilidad de sostener 
como tesis su oposición a los gremios de 
empleados o sindicatos obreros, buscan con 
constancia silenciosa, pero firme, la mane-
ra de desacreditarlos, para limitar su in-
fluencia, dividir su representación, anular 
o desprestigiar a sus dirigentes. No consi-
guen su objetivo, porque es tan evidente la 
fuerza natural que sostiene a estas institu-
ciones, que es empeño inútil el tratar de 
destruirlas; pero, llevando la alarma y el 
desconcierto a muchos ambientes, contribu-
yen a darle a un proceso social indetenible, 

caracteres de perturbación que, engendran-
do el temor, pueden llegar hasta el tras-
torno. 

Tal es lo que está ocurriendo. 
Sin embargo, si estas instituciones son un 

hecho en la vida real y en el orden jurídico, 
cabe preguntarse: ¿es tarea de los gober-
nantes y de los legisladores enfrentarse a 
ellas para combatirlas, o es su deber en-
cauzar su fuerza para que colaboren en la 
vida de la nación? 

La respuesta parece obvia; pero es nece-
sario evitar los malentendidos de las gene-
ralizaciones. 

Muchos contestan afirmativamente, en 
teoría; pero en la práctica no aceptan sus 
consecuencias. 

Es evidente que el trabajo, a través de 
sus organizaciones, está adquiriendo una 
importancia cada vez mayor en la conduc-
ción de la vida de los Estados. La mayor 
conciencia e ilustración en las- masas hacen 
imposible el que se contrate la. fuerza tra-
bajo como una mercadería. El trabajo se sa-
be el elemento fundamental en la produc-
ción de todos los bienes; conoce su poder y 
no puede racionalmente admitir ser un su-
jeto pasivo e inerte en el proceso económi-
co en el cual participa. 

El hombre común sabe que como ciuda-
dano es igual a todos los demás hombres y 
que, a través del sufragio, genera los Po-
deres Públicos e interviene en la dirección 
y orientación del Estado; pero se encuentra 
ante la curiosa antinomia de que los mismos 
qué aceptan su igualdad política y teórica 
se la desconocen en el plano social-econó-
mico y de que en la empresa donde traba-
ja durante 8 horas de cada día, a la cual le 
entrega su capacidad, su tiempo y su por-
venir, y de la cual viven él y su familia, es 
sólo un instrumento, sin intervención ríi 
participación alguna en su dirección. Es 
solidario con ella, ipues de su éxito o fra-
caso depende no sólo el valor de una acción, 
sino su seguridad, su comida, su hogar; pe-
ro no tiene voz en su gestión, mientras ve 
que otros que no viven ni dependen de ella, 
ni la conocen como él, la dirigen y dispo-
nen de su suerte. 

Este concepto de la empresa • está sien-
do superado, primero, en el orden teórico y, 
después, a través de algunas experiencias 
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prácticas, cuya importancia y frecuencia se 
multiplica rápidamente. 

Los Poderes Públicos consultan a los gre-
mios de agricultores, de comerciantes, de 
industriales, y es justo que sean consulta-
dos; pero cabe preguntarse; ¿por qué no 
se ha de consultar también a- los más nu-
merosos y a los que sufran más directamen-
te las consecuencias de cualquier medida?; 
¿por qué no se les ha de pedir opinión pa-
ra emprender esfuerzos colectivos, si ellos 
son .los que van a realizar, precisamente, 
ese esfuerzo en una proporción mucho ma-
yor? 

Por esto, es inútil pensar que los emplea-
dos, obreros y técnicos, van a retroceder en 
el camino de sr. organización o van a dis-
minuir su influencia. Al contrario, es pre-
sumible que ella irá en progresivo aumento. 

Por lo demás, ellos están viendo que así 
ocurro en toda la Europa occidental, sea en 
P-glaterra, Francia, Italia o Bélgica, y a r 
en Argentina, Estados Unidos y México. 

Lo importante, en consecuencia, es reco-
nocer el hecho y darle su verdadera signi-
ficación . 

Pero hoy no se produce el debate sobre 
la existencia de los gremios, porque sería 
demasiado antirracional descubrir tal propó-
sito. sino .que se ha planteado su existen-
cia como una amenaza para los partidos 
políticos y se ha querido producir urí con-
flicto' entre a*ibos. 

Así, con insistencia se ha venido hablan-
do de la revolución del .7 de febrero y de 
la abdicación de los partidos frente a la 
prepotencia de los gremios. 

Al respecto, quisiéramos esclarecer algu-
nos conceptos. Ocurre a menudo en nuestro 
país que cuando se quiere crear deliberada-
mente un clima de alarma, todo se inter-
preta de una manera adecuada á tal fin. Si 
los gremios de vitivinicultores, o de expor-
tadores, se sienten afectados por un deter-
minado impuesto, na trepidan en reunirse, 
lo que es lógico, y publicar en los diarios, 
lo que ya es inaceptable, verdaderos insul-
tos contra el Ministro que los propone, y 
esto a nadie alarma: pero si un gremio dé 
empleados o un sindicato obrero llegara a 
expresarse de la misma manera, se alarma-

ría el País y se señalaría el desborde de las 
fuerzas revolucionarias. Cuando se fija al 
trigo un precio que los agricultores esti-
man no es remunerativo, éstos amenazan 
con no sembrar trigo, aunque eso signifique 
dejar al País sin pan y gastar centenares 
de millones de pesos que la economía na-
cional pierde verdaderamente; entonces na-
die dice que ésta sea una amenaza revolu-
cionaria y que los partidos que se hacen 
eco de tales peticiones abdiquen de su dig-
nidad por someterse a la presión electoral 
de esas fuerzas, pero si un gremio de em-
pleados dice que no trabajará si no le pa-
gan su suelde justo, esa actitud es consi-
derada revolucionaria y se dice que los par-
tidos que representan su causa no tienen 
dignidad. ¡Curiosa afirmación y extraño 
criterio! 

Por lo menos, podríamos ser lógicos, y 
condenar o eximir de culpa a entrambos. , 

Tampoco aparece justificado un exceso d<» 
alarmismo. Cuando los obreros del carbón, 
en loS Estados Unidori de Norteamérica-, lle-
gan hasta amenazar prácticamente toda la 
vida económica de esa gran nación, a pesar 
de sus agudos problemas internacionales, 
que agravan: cualquiera situación, no se 
pierde la tranquilidad, ni se crea la im-
presión de que por ese motivo caerá el Go-
bierno y han fenecido los partidos y la de-
mocracia. 

Cuando los obreros ingleses paralizan los 
puertos, de los cuales vive la Isla, el Go-
bierno emplea todas las medidas Jegales y 
políticas; pero nadie dice que se va a ce-
rrar la Cámara de los Comunes y caer el 
Gobierno; ni tampoco lo dicen en Francia 
o Italia, cuando algunos sindicatos se nie-
gan a descargar los barcos que traen, arma-
mentos para la seguridad de esas naciones 

Alarmas injustificadas 

Pert) entre nosotros hay quienes, al pri-
mer asomo de conflicto, declaran caducado 
el régimen democrático, caído el Gobierno, 
destruidos los partidos, terminada la liber-
tad. Si tanto repiten la amenaza, pudiera 
ocurrir lo que relata la fábula inolvidable: 
pero debieran recordar también que la pri-
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mera víctima fué, precisamente, quien daba 
los falsos gritos de alarma. 

Independientemente de la posición polí-
tica del partido, sea en el Gobierno o en la 
oposición, hemos sostenido nuestra fe «n el 
régimen jurídico en Chile, y lo creemos más 
sólido de lo que se pretende con estas ame-
nazas deliberadamente' exageradas. 

A nuestro juicio, el peor daño que se pue-
de hacer a la República es alentar este con-
tinuo estado de alarma-, con que se quiere 
crear un ambiente de inseguridad para 
nuestro régimen democrático. Es evidente, 
y no lo ignoramos, que existen problemas 
muy hondos y graves, que a todos preocu-
pan; pero usar el arma de crear una espe-
cie de psicosis en el sentido de que una dic-
tadura es inevitable, constituye un recur-
so vedado y una verdadera traición. 

Para ningún país el camino es fácil en 
estos tiempos. Y menos lo es para los nues-
tros: una masa que desea legítimamente, 
mejorar sus condiciones de vida; una eco-
nomía incapaz de satisfacer esas aspiracio-
nes en su totalidad ; un proceso violento de 
transformación económica en el terreno in-
dustrial, que exige sacrificios; una infla-
ción que produce inseguridad económica y 
graves injusticias sociales; un cuadro in-
ternacional sombrío, y por último, el ejem-
plo y contagio de regímenes! geográfica-
mente cercanos no son, por cierto, elementos 
de tranquilidad. 

Pero ése, y no otro, ha sido nuestro sig-
no ; ésa nuestra fuerza y nuestra razón de 
ser en la historiá: incorporar los nuevos 
elementos y salvar nuestras instituciones, 
oportunamente renovadas. 

No creo que sea tan débil la opinión pú-
blica, ni tan febles los partidos, ni tan su-
perficial nuestra tradición democrática. 

Los Gremios y la Nación 

El peligro no es tan agudo para los par-
tidos, ni para el Gobierno, ni para el régi-
men jurídico: los únicos en peligro .son los 
gremios, si no saben reconocer su camino. 
Ellos tienen una misión que cumplir, dis-
tinta de los partidos, y es (representar a los 

que trabajan, dentro del orden de sus pro-
blemas específicos. 

Si acaso, cegados por una conciencia pre" 
matura de sus fuerzas, creyeran que su mi-
sión es otra, estarían de antemano fraca-
sados. 

Una nación no es un gremio, ni una su-
ma de gremios, como no es un individuo, 
ni una suma amorfa de ellos. Una nación 
tiene otros recuerdos y destinos, que se re' 
fieren al hombre en el conjunto complejo 
de su vida, de su actividad en la familia, 
en los gremios, en la región, en el campo 
vasto de su economía, en ia multiplicidad 
de su espíritu, en las creaciones de su ge-
nio, en la expresión de su cultura, en sus 
relaciones internacionales, en su fe religio-
sa, en las ideas universales que la trascien-
den. 

Así como fuera una locura querer atomi-
zan* la sociedad humana, basándola en los 
individuos aislados y desconociendo las 
realidades funcionales, o lo que los juris-
tas llaman hoy la teoría de la institución, 
así, también, sería funesto construir un Es-
tado gremial, en que los apetitos de cada 
grupo se expresarían con violencia mayor, 
por ser más fuertes. 

Hay quienes hablan de dictaduras gre-
miales: sería el fin de los gremios, que, so-
metidos, conocerían sólo la dictadura, pero 
no precisamente la suya. 

El Gobierno y los Parlamentos, en Rusia 
eomo en los Estados Unidos de Norteamé-
rica, cualquiera que sea su forma, deben 
dirigir políticamente la nación consideran-
do su unidad y complejidad. En ese cuer-
po, los gremios tienen una finalidad de im" 
portancia que cumplir, y sería torpe des-
conocerlo, por egoísmo o par miedo. Pero 
también constituiría igual —o peor— 
error, el exagerar su importancia y trans-
formar la nación en un gremio: predomi-
narían los apetitos del grupo más fuerte, 
que miraría su interés, respaldado por el 
peligro de su fuerza. 

De ahí que la filosofía social, cualquiera 
que sea en último término su concepción, 
dé a la autoridad una tuición superior, que 
conjugue los variados elementos que la 
componen. 
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Si cayéramos en la trampa de plantear 
todo este grave problema sobre un terreno 
de beligerancia entre los partidos y los 
gremios, el camino sería bien obscuro. 

La realidad gremial, situada en su .cam-
po específico, es, no sólo inevitable, sino, 
también, necesaria para una democracia 
en forma. 

Los trabajadores que actúan políticamen-
te en los partidos que los interpretan, ne-
cesitan una forma de expresión en el cam-
po económico, que los una, los haga pesas-, 
les permita intervenir: eso son los sindicar-
tos y los gremios. 

El año pasado presenté, por ejemplo, un 
proyecto de ley que permitía a los emplea-
dos públicos asociarse legalmente, con las 
limitaciones que el derecho señala a los 
funcionarios cuando se sindican. Se trata-
ba sólo de dar expresión legal a un hecho 
plenamente reconocido, pero no elevado a la 
categoría 11 ordenación que significa una 
ley, que sancionaría un derecho que hoy se 
ejerce al'margen de ella y que nadie pue-
de desconocer; situación indudablemente 
perjudicial, pues no hay nada peor que 
desestimar ciertas fuerzas, que terminan 
por vivir ai margen o con desprecio de lo 
jurídico. Por desgracia, ese proyecto no ha 
sido tratado. 

Un proceso que debe encauzarse 

Si la autoridad del Estado se ejerce con 
el prestigio que da el actuar dentro de la 
justicia, Jo que lleva envuelto el concepto 
de la oportunidad, tendrá la fuerza moral 
necesaria para sancionar a los gremios que 
quieran colocarse al margen de su función 
propia. Pero, si la acción de la autoridad 
no cuenta con ese prestigio, será inútil que 
apele a la convicción; sólo le quedará el 
recurso de la fuerza física. 

Creo que, dentro de la necesaria agita-
ción y perturbaciones que implica siempre 
la irrupción de un nuevo hecho en la vida 
social, este proceso a que hoy asistimos, de-
bidamente encauzado, será provechoso y 
contribuirá, en definitiva, a estabilizar 
nuestra vida como nación organizada. 

La irrupción de los sindicatos obreros, 
en el primer cuarto de siglo, produjo per-

turbaciones, pero fué provechosa: obligó a 
efectuar cambios necesarios, que están en 
marcha y que, si se detuvieran, producirían 
el trastorno y la revolución, pues la mar-
cha del pueblo hacia un nuevo plano de vi-
da social es indetenible. Es el signo del 
tiempo; lo que unos llaman la era del hom-
bre común, y otros llamamos la edad del 
trabajo. 

Hoy asistimos a una etapa del mismo 
proceso. Si por medio de la ley incorpora-
mos, con oportunidad, éstas fuerzas a nues-
tros organismos institucionales, en conse-
jos económicos operantes, que resulten de 
una expresión legítima de las fuerzas que 
los componen, con funciones reales, y no 
«on reuniones aparateras cuando el gober-
nante las requiere esporádicamente; en las 
instituciones de previsión, para que inter-
vengan en la administración de los fondos 
que les son propios; en la vida educacio-
nal, en la cual están interesadas más que 
nadie, pues son las que deben golpear la 
puerta de colegios o escuelas sin iriatrícula, 
y progresivamente en la vida de las em-
presas, entonces una inmensa porción de 
nue,stro pueblo se sentirá más vinculada a 
la vida nacional y dispuesta a darle su 
aporte, pues se considerará parte en el es-
fuerzo común y tendrá conocimiento de lo 
que ello significa. 

j Acaso la incorporación de la piase me-
dia en la vida política por medio de algu-
nos partidos, en especial el Radical, no ha 
«ido útil y significado una mayor estabili-
dad y educación política, por el acceso, a 
las tareas gubernativas, de una gran cate-
goría de hombres nuevos? 

i Por qué hemos de cceer que la incorpo-
ración del trabajo en el conocimiento y res-
ponsabilidad de las tareas económicas no 
ha de traer iguales o jnayores ventajas? 

Sabemos que tal cosa está ocurriendo en 
la mayor parte de la tierra, y muy cerca 
de nosotros. 

El genio histórico de Chile consiste en 
anticiparse, para canalizar la inquietud 
del tiempo. De otra manera, será mañana, 
por medio de estériles agitaciones,, como se 
llegará a lo que se habría conseguido por 
tina oportuna evolución institucional, que 
evitara destrucciones dolorosas y salvara 
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la democracia, que no es una forma muer-
ta, sino una manera de vivir con dignidad 
y con garantías, dentro de diversas técni-
cas económicas o de estructura social, 
siempre que garantice realmente la liber-
tad, que es libertad de expresión, oral y es-
crita, seguridad económica, derechos fún» 
(laméntales e inalienables para la persona 
numana. 

Estoy cierto de que un predominio des-
orbitado de los gremios .sería el fin de la 
democracia y de los propios gremios. 

Si éstos no lo entienden así y creen que 
su camino es el de la presión; o caen en la 
eterna celada de los fascismos siempre re-
divivos, de dreer muertos & los partidos' 
políticos; o propagan el desprestigio de 
éstos, serán las primeras víctimas de su 
torpeza o de su ilusión. 

Si los gremios quieren ser el instrumen-
to político de aventureros que, fracasados 
en el camino de la democracia, buscan por 
medio de aquéllos la manera de asaltar el 
poder, serían, por inexperiencia o precipt 
tación, víctimas de esas ambiciones. Pero es-
tamos ciertos de que los gremios no caerán 
en tal error. 

Los partidos y los gremios 

Los partidos, con todos sus defectos, son 
vigorosos, y sus hombres, con sus limitacio-
nes, difícilmente reemplazables. 

liemos visto con qué facilidad se los cri-
tica, pero con qué dificultad se los reem-
plaza. 

Es muy fácil, para los que nunca actúan, 
anotar sólo los defectos de los hombres y 
los partidos; en el anonimato, resulta muy 
cómodo destacar sólo los aspectos negativos. 

Hemos visto cuántos hombres que actúan 
en la actividad privada cometen errores fre-
cuentes y lamentables. Nadie se los señala. 

Pero actuar continuamente a la luz de una 
publicidad que se detiene siempre más en 
lo censurable, es tarea que agota. Cuando, 
en algunas ocasiones, esos críticos saltan al 
plano de la vida pública, ¡cómo se empe-
queñecen y cometen los mismos errores que 
en otros censuraron tan acerbamente! O 
bien, cuando en la cómoda sombra de la 
dictadura alcanzan las posiciones que la ás-

pera competencia en la libertad no les'per-
mitió, y llega el balance de sus acciones, 
siempre se añora el régimen democrático,, 
cuyos defectos se agrandan, pero cuyas vir-
tudes sólo se aprecian cuando se lo ha des-
truido. 

La gran responsabilidad de los dirigentes 
de los gremios v sindicatos es comprender 
su fuerza y, al mismo tiempo, su limitación. 
Es grande el daño que han hecho a los gre-
mios, dirigentes que, llegados repentinamen-
te a un plano de publicidad y de acción, 
pierden d sentido de sus limitaciones y 
creen poder dominar el ¡plano político o 
constituirse en mentores de la vida toda del 
País. 

Reconocer una fuerza no es someterse a 
ella. 

Los gremios y sindicatos deben compren-
der que el Congreso Nacional y el Gobier-
no tienen que mirar diversos aspectos. 

La precipitación en el despacho de las le-
yes no es posible. Un proyecto económico 
como el actual, no sólo afecta a quienes es-
peran el aumento, sino a gremios que pa-
gan los tributos y en los cuales hay hom-
bres de trabajo cuya voz es también digna 
de escucharse. Afecta a actividades produc-
iluctoras' cuya vida repercute en el nivel 
de los mismos que serán beneficiados con 
e] aumento. 

En los mismos encasillamientos que trae 
el proyecto, véanos surgir el peligro de los 
egoísmos parciales. El grupo, servicio o re-
partición que ha logrado hacerse oír, se es-
tima sa/tisftecho; pero el legislador debe mi-
rar el conjunto de toda la Administración, 
y a ésta, en el conjunto de todo el País. 

No significa esto tina demora indefinida. 
Creo que los partidos y el Congreso deben 
hacer el esfuerzo qup el País exige, de con-
sagrar toda su activida-d al estudio d<* es-
tos problemas que afectan a hombres que 
están azuzados por la angustia del vivir. 
Comprenderlos, sentir su angustia, tratar 
de interpretarlos no es debilidad, como pien-
san algunos. 

Seremos, en nuestro partido, los primeros 
en combatir con energía, dentro y fuera de 
los gremios, estas desviaciones funestas; pe-
ro lo hacemos con la confianza de quienes 
saben que deseamos una organización gre-
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mial y sindical fuerte que/ debidamente en-
cauzada, ¡pueda representar la legítima ex-
presión del trabajo y que contribuirá, si 
somos dignos de las exigencias del tiempo, 
a afianzar nuestra democracia y no a des-
truirla. 

No vemos un abismo entre los partidos y 
Ioí gremio» ,v sindicatos, como lo quieren 
muchos que, por tan diversas razones, tra-
bajan por socavar nuestro régimen consti-
tucional. 

Y es por eso mismo por lo que, con se-
renidad, seguiremos considerando un pro-
blema que tenemos la obligación de afron-
tar, sin la presión de algunos que, a través 
de los gremios, buscan el caos político^ sino 
con el acuerdo consciente de sus dirigentes 
responsables, que buscan la legítima defen-
sa del trabajo, y sin la presión, tampoco, de 
quienes, a través del miedo, quieren explo-
tar su amienaza para crear el conflicto. 
Unos y otros nos llevarán al trastorno, pri-
mero, y a la dictadura, después. 

Pero mi partido tiene plena confianza en. 
•que, bajo esta superficie inquieta, corre el 
cauce firme y poderoso de nuestra tradi-
ción jurídica v democrática, que sabrá in-
corporar estas .fuerzas en la vida de la Na-
ción, sin los trastornos que algunos espe-
.ran y otros temen. 

He dicho, señor Presidente 
El señor Duran.—¡Muy bieul 

El señor Martínez (dori Carlos A.).—i Me 
permite la palaibra, señor Presidente? 

Es de tal importancia el discurso que aca-
ba de pronunciar el Honorable señor Frei, 
que me permito formular indicación para 
que la Sala aJcuerde publicarlo "in extenso". 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— -
Me parece muy bien. 

El señor Torres.— A nosotros también, 
señor Presidente. Acogemos coa mucho agra-
do las observaciones del Honorable señor 
Frei, especialmente porque ellas concuer-
dan con la doctrina del Partido Radical. 

El señor Videla-— j Quien sabe. . . t 
El señor Torres.— Sí, Honorable Senador, 

-Nosotros hemos defendido y defenderemos 
siempre a los sindicatos y a los gremios en 
sus justas aspiraciones que se ejerciten en 
conformidad^con las normas constituciona-
les 

El señor Alessandri Palma (Presidente).— 
Si le parece al iSenado, se acordaría publi-
car "in extenso" el discurso pronunciado 
por el Honorable señor Frei, 

Acordado. 
Como no hay ningún otro -señor Senador-

inscrito para usar de la palabra, se levan-
ta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 17.53. 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
Jefe de la Redacción. 


